
s A L o M É 

JULIO ROME .,O DE TC RRF:S 

( S A , , Ó N "V.,l tTCOMPII 

• ¡~AS 
CARACAS 

AÑO I - NO. 31 



Wf\LLIS, VEGf\S & Co. 
DEP/\RT/\MENTO DE M/\QlJIN/\Rl/\5 

Nuestra SECCION DE MAQUINARIAS está actualmente capacitada para suministrar a los Agricultores, 
Industria/es, lngenteros y al público en general, toda clase de datos, precios, presupuestos, planos 
etc., referentes a maquinarias, plantas e instalaciones de cualquier magnitud que éstas sean. 

-MAQUINARIA PARA HACIENDAS DE CANA 
Trapiches, Elirrinadoras, Defecadoras, Tachos al Vac(o , etc. , de la afamada casa: 

BLAIR, CAMPBELL & Me. LEAN Ltd. 

G L A S G O W • ( Sucesores de A. P. & W. 11c. Onie) 

... 

MOTORES "GARDNER" 
de Petróleo Crudo - Arranque en frlo - Gas-011- Gas pobre dt! 
aesperd1c1os de madera - Motores horizontales y verticales 

B O M B A S 
para Agua, Petróleo, etc. 

MARCA "PUL SOMETER" 

Bombas Reciprocas - Sencillas - Doble:, 

Triples • Marca "LEE HOWL" • Manufactura inglf!sa 

RIELES Y MA TER/Al 
Para Ferrocarriles 

Maquinaria para hacer Hielo 
Todas las capacidades 

M -O T O R E S ' ' L I S T E R ' ' 
de Gasolina y Kerosene - 2, 4, 6, 8 y 10 H. P. • Fijos 
Port4tilf!s - Semi-fijos - Económicos • Garantizados 

Maquinaria para Aserraderos 
Toda clasf! dt! l1aqulnarlas, talf!s como Slt!rras 

Circulares, dt! Cintas, Ct!pilladoras, etc., 

MARCA "CH. DANJ<AERT" 
(BRUXELLES) 

Maquinarias especiales de la firma Ransomf! Ltd.- lnglatf!rra 

TORNOS, TALADROS, CRISOLES 
Hornos de Fundición para quemar Petróleo, etc. 

Prensas Hidráulicas 
Para la Extracción de Aceites 

Vapores - Gabarras - Tanques - Lanchas de Gasolina 
ETC .. ETC . , ETC . 
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El nuevo camión Graham Brothers de l¾' tanela-­

das, viene reformado con 13 importantes mejoras 

La Recompensa 
Del érito 

Sólo existe una explica :: ió11 q ne dar con res­
pecto a las nnev:is reducciones de precios que 
Graham Brothers a11u11c1élro11 en el llles de 
Enero. 

Esa explicación es la - i enorme demanda 1 

Demanda t81 reqniert: a111pli:ició11. Ampliación 
sig11 ifica mayor prod 11cció11. Mayor prorl ncció11 
significa procesos fabriles t11ás econ6micos. 

El des::i rrollo de ];1 fábrica Grnha m Brotliers 
ha sido tremendo, t~lllto e11 edificios como e11 
eqnipo. El beneficio lo están obte11iendo éihora 
los co111 pradores. 

Los hombres de negocios progresistas, por ~odo 
el mnndo. pidieron y recibieron 24.119 camio­
nes y ómnibus Graham Brothers e11 1925. 

Este año habiendo llegado a 1111evas cumbres 
el perfeccionamiento de la calidad Graham y 
descendido hasta los precios más bajos en 1 a 
historia, es aún mayor la demanda. 

Las agencias de los r1 utomóviles Dodge !3ro­
thers están bien preparadas para snplir los 
pedidos a eutera satisfacción. 

H . J . BR..ANDT 
CARACAS 

CAMIONES GRABAM 
Bn ,orra ERS SE VENDEN Efl TODAS LAS AGENCIAS DE .I~ 1 J. lOS AllTOMOV/lES DODGE BROTlf ERS 
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Ta r d e d e To r o s 
ESDEC/AL PARA "ELITE" 

Un muchacho alto, nervioso, en franela, y con un pan­
talón de torero que demarca su pierna musculosa, habla 
por teléfono enfáticamente, mientras agita, subrayando sus 
palabras, una ancha cinta de tela azul que i:iene en la dies­
tra: 

¿A ver ... 
s,eñor ! Luis Viera. 
Matías? 

Es Luis Viera, el que habla. . . Sí, 
¿ Es don Matías?. . . ¿ Cómo está Don 

Trata de comunicade a su voz esa especial sonoridad 
que la gente de por aquí atribuye a los españoles. 

-Para s,ervirle. . . M ire, Don Matías: lo !la.naba 
para exigirle una molestia. Hágame el favor de reservarme 
unas loca'lidades para mi madre. Las van a mandar a bus­
cer ahora. . . Se llama Lucía. . . Sí, señor: Lucía Vie­
ra. Mire, Don Matias; y otras para mi novia. . . . Las 
van a mandar a recoger. . . . Lucía, también se llama Lu-
cía. ¿ Que casuaLdad, no es verdad? Lucía Ramírez ... . 
¿ No se le olvidarán? Muy a,gradecido, Don Matias .... . 
Sí, serán unas seis entradas, por todo. . . . . Bueno, pues, 
hasta más tarde ... 

-Buen muchacho. ¿ Quién sabe que le espera esta 
tarde? 

Luís Viera deja el teléfono, y se aproxima a ellos, ra­
diante de expresión triunfal: 

-Mi madre y mi novia. Las dos van a '1a corrida. 
¿ Qué satisfacción, no es verdad? Tengo que lucirme esta 
tarde, .aquí, en mi pueblo ... 

-¿Tú naciste aquí, Luis ?-- le pregunta un hom­
bre s,eco, de tez morma, que le ayuda a ponerse, alrededor 
de la cintura, la cinta de tela azul. 

- Sí, compadre. Voy a desafiar hoy la muerte en mi 
t;erra, en mi propia ti,erra, delante de los ojos de las perso-
nas que más qmeren. 

Llena de so1lemnidad todo lo que dice: se yergue con 
infantil presunción, y hace sus palabras lentas y enf,áticas, 

como un nmo a quien hubi,esen vestido de guerrero. Los 
hombres en la posada le m·ran, cordialmente: y se fijan en 
que, en realidad, solo es un niño, un '11iño grande, ing¿11uo 
y desparramando i'. usiones. Entonc.::s le di::.rn con simpa tía: 

-Va a ser una de tus grandes tardes. ¿ No es así, 
Luis? • 

-Vaya, hombre! Pues ya lo creo !-contesta él.­
Una tarde parecida a aquella en que le serví d e peón de 
brega a Eleazar. ¿ No se lo han contado? En la tempora­
da de dic:embre, rn el Metropolitano. Eleazar está metido 
en las tablas, so lo. El bicho se le va encima. El lo saca 
con wno natural, así .... 

Acciona violentamente, impidiendo a su compañero 
la labor de vestirle; 

Qué hubo chico, no te muevas tanto. 
No se interrumpe: 
- Pero entonces el an • mal se le revuelve. Eleazar no 

tiene terreno. El bicho es relancino, y no da el lance. En­
tcnces yo cojo el capote, me lo echo encima, y zas ... 

Continúa su explicac:ón con rntusiasmo creciente. Sus 
ojos fulgu-ran. Sus manos, sus piernas, todo su cuerpo, mus­
culoso y nervudo , t'embla ligeramente. Ante él está un le­
trero, luminoso, fascinante, que dioe: "Luis Viera, mata­
dor de alt-ernativa en la Plaza de Toros de Caracas". 

Mi rn tras tanto, aEá en la taquilla del Grco, Don 
Matías, un ,empresario gordo, calvo, con un tabaco en Id 

boca, dicta al taquillero : 
-Mira, chico, aparta unas entradas al palco; seis 

localidades, por cuenta de la Empresa. Es para la familia 
de Viera. 

Una señora Lucía .... Lucía ... . . 
Trata en vano d e recordar el apellido: 
-Bueno, chico, Lucía yo no sé qué. Y a lo sabes: 

son seis entradas, y las van a ma'lldar a bu·scar ahora ..... 
El taquillero lé}..l? apunta, y reanuda su trabajo. Al ca-
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Eu estos meses de fuerte calor es cnaudo hay 
que tener más cuidado en la alime11t:1ció11 ele 
los niños pequeños q ne se crfo.11 ron teteros 
de leche. 
Sabido ec; que la leche fluída de vaca se co11si­
dera como la más adecuada para estos casos, 
pero de~graciadamente, en contraste con sns 
altas cualidades cuántos peligros pnedt ofre­
cer! De ahi que se hiciera indispensable 
presentar la leche en la forma más segura, 
pura e higiénica, y la leche seca, que se ha 
venido usando con gran éxito desde algunos 
años, se considera hoy como la forma de leche 
que realiza ese ideal. 
Y debe usted saber, que entre las diferentes 
marcas de leches secas que se ofrecen c1 l mer­
cado, la Leche Desecada DRYCO es el tipo 
perfecto, 110 tan solo por su pu reza y estabili­
dad sino q ne la DR YCO conserva todas las 
VITAMINAS de la mejor leche fresca de vaca, 
siendo a ]a vez mejor tolerada por contener un 
porcentaje de grasa reducido y en tan correcta5 
proporciones, que resulta la más nutritiva por 
la completa asimilación que de ella hace el 
organismo. 

es leche segura y la mejor para el bebé. 

D D 

The Dry Milk Company New York 
Distribuidores en Venezuela: 

G. & C. MUSKUS 

CARACAS 
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bo de un buen ralo, se presenta en la laquilla un mucha­
cho de corta edad, y reclama: 

-Que aquí vengo a buscar 'las entradas que dejó 
Luis Viera para Lucía Ramírez. 

E1l empleado de la taqu illa rebusca entre los papdi­
tos de color. 

-Ajá, aquí están. Señora Lu-
cía. - E interroga al muchacho.­
<'. Son seis entradas para la señol 1 

Lucía, no? 

El indiecito se sorprende: no 
sabía que fuesen tantas. Y por otra 
;)arte. ¿ Por qué le dicen señora Lu­
cía? Pero lo esencial es que allí es­
tán las entradas, y contesta: 

-Sí, señor. 

Continúa trascurrie,ndo el mc­
diodí a, angustioso y sobre-excitado. 
De vez en cuando, resuena en la at­
mósfera pesada el estallido de un co­
hete, y se comprnnde que el pueblo 
entero, todos los hombres, todas las 
cosas, s,e visten con sus trajes domin­
gueros, se preparan, y esp-eran con 
afáin el momento d e la corrida. Co­
mo a las tres de la tarde, una ne­
grita s,e presenta en la posada, pre­
guntando por Luis Vi-era. Vestido 
ya casi d e un todo, jubiloso, pero 
pálido, el muchacho sale a la puer­
ta: 

ANTONIO 

La tarde está llegando a su apogeo. El sol de Aragu,l 
brilla en el cie'.o azul, y las .grntcs, sud(){fosas, se dirigen a1l 
humilde circo del pueblo, saludándos~ unos a otros, con efu­
sioo. Los cohetes siguen entusiasmando la atmósfera con ,us 
estrépitos. Entonces, una señora anciana, que lleva de la 
mano a un muchacho de negros ojos tím:dos, llega a fa po-

sada y pregunta por Luis Viera. 

ARRAIZ, 

-LSoy su mamá. Dígale que 
no he conseguido los billetes, que en 
la taquilla no los tienen. 

-Y a se fué para el circo, se­
ñora, búsquelo allá. 

La viejecita se azora. Dios 

mío! Quizás ha comenzado ya la co­
rrida, y ella no está presente! Car::!a 
minuto, cada segu111do que pasa, au­
menta su agitaci()'ll. La explosión de 
los cohet : s desgarra angustiosamen­
te su alma . 

Con sus rrémulos pasos, vuelve 
tan rápidamrnte como le es posible, 
a la plaza d ~ toros, donde ya la mú­
sica jacarandosa resuma. A su la­
do, cami:;rn el muchacho, que lleva 
en la mano un ramo de claveles. 

-Señor ! Señor! Las entra­
das para mí! Y o soy la madre de 
Luis! El me dijo que usted tenía l 3.S 

entradas! 

En vano grita la pobre señora. 
-La señora Lucía que manda 

a decirle que fué a la taquilla a bus­
car las papeletas y que allá no ha­
bía nada. 

escritor y poeta de tendencias modernas!, vigoro­
samente originales, autor del poemarío 'llspero" 

Ante ella, los hombres rudos, de an­
chas espaldas, se agolpan frente a la 
ta,quilla, y apagan su débil voz con 
sus roncas exclamaciones. Ella tra­

-¿Cómo va a ser?-exdama Luis, furioso.-No e• 
posible. Si yo dí la orden no comprendo ese descuido. 

Se diri,ge al teléfono y Hama nuevamente; pero tam­
bién esta vez le sale Don Matías, que ignorante de la en­
trega de 'las :localidades hech~ • por el taqu1,Ilero, contesta: 

-Como no, chico! Aquí están las entradas a la or-
den. 

E'i joven torero desp:de a la negrita: 
- ¿Ya tú ves? Alllá están, en la taquilla, los bil'Ie­

tes. Díle a la vieja que vaya ella mima, y que los reclame. 
Que diga que son para '1a señora Lucía, los que apartó Luis 
Viera por teléfono. 

Y gozoso, satisfecho de su gestión, vuelve al cuarto a. 
darle los últimos to,ques a su vestido. Es un ser disú1to, 
:ahora, con ·el traj-e de luces. No es el mismo hombre :t 

q.u•ien • todos v-en por la ca!:le, y saludan: 
¿ Qué hay, Luis? Afeitado, ceñida la cintura, con 

las blancas medias y ,las zapatillas, y aquella manera sale­
rosa de tenderse la capa sobre el hombro izquierdo, apren­
dida de Belmonte cuando estuvo en Caracas, es ahora un 
sér distinto, a:lto, fuert•e y triunfador, que va afirmando de­
cisivamente su personalidad: el matador Luis Viera. 

Los mozos de estoque Ie rodean servicialmente, y al 
fijarse rn ellos, aumrnta s a!e,gría. Están pálidos. ¿ No es 
así? Sí, sin duda. Están pálidos y basta tiem81an ... Luis ríe 
.alegremente, y se siente más grande, más superior aún ... En­
fonrrs llrg¡¡ el cnrhr y s,e Vil rn clirrcción a la plaza. 

ta de apartarlos; suplica, pero nadie le hace caso. Dent;·o 
del circo, un paso-doble electriza la gente y hace pensar er 
la doble fila de toreros, vestidos de oro, bajo el sol. 

Uno de los sirvientes del circo, que conoce a Luis Vie­
ra, se acer::a entonces a la anc·ana: 

-Guá, señora? Y por qué no ha entrado? 

-Los billetes-clama ella, con súbita esperanza. No 
me han entregado iJos billetes. No me dejan entrar! 

El hombre se compadece de ella: 

-Mira chico! Los billetes para la mamá de Luis. Es­
ta es la señora Lucía, la mamá de Lu:s. 

-¿ Cómo los billetes? Y a los billetes para la s~ñora 
Lucía fueron entregados--contesta el empleado, con acri­
tud. Se acerca el principio de la corrida, y está deseoso de 
acabar crnn los compradores impertinentes de última hora, ce- ­
rrar, e irse a ocupar su puesto en el tendido. 

-No puede ser! No puede ser-gime la anciana. P~­
ro si la señora Lucía soy yo! 

-Si señor-insiste el ta,quillero. Seis billetes para la • 
señora Lucía. Una muchacha se los llevó. 

EHa vacila con indec'sión. Dentro del circo rompe sú­
b:tamente todos los demás ruidos, la épica audacia de un 
clarín. Un minuto de silencio sobrecoge a las personas. La 
anciana palidece: el ,primer toro, y e:lla no está adentro! 
El niño que la acompaña se aprieta contra ella, con temor. 



Entonces el hombre que vino en ·u ayuda la arrastra, ) 1 
dice: 

-Véngase por aquí. o hay más remedio. Por lo me-
no , algo de la corrida verá. 

Por una puertec·ta drl sen·icio penetra con rila en c'l 
córral. un lado, bajo un zinc, e~tán lo Yt' tidos, la· ra-
pas, las banderilla~, y uno · cuanto frascos. 

El circo ctá armado to ·camrntr, dr madera, con \' ,1-

ra de bambú en la bam:ra . Encima d ellos, i.;na multi­
tud exuberante v febril amrnaz.a derrumbar los tendido,, 
gemebundo baj~ su peso. 

-Por aquí, por aciuí. 
El hombre la guía ha ta un lugar dond e los bambúc s, 

sin ensamblar, dejan inter tic:os a travé d e los cuales Sf' 

abarca una ·ecc.Ón longitudinal del redondel. La viejecita 
ptga su ro · tro contra uno de ellos y perman::ce al!í, estrc:­
mecida, muerta de ansiedad, in Yida en el p :cho, sin alim­
to rn el corazón. 

Por delante de ella, pasa, a veces, como un relámpag:J, 
la fr gaz vi ión de un traje de luces; siempre cree que e; 
Lui , y u pulso palpita como un marti1lo. Entonces toma en 
us brazo al n ·ño que la acompaña, lo eleva hasta el ori­

ficio, y le grita con entusia mo: 
-Míralo, míralo. Ahí va. Ese es é1, tu hermano. 
Pero el muchacho contesta, casi lloroso, molesto por 

el calor: 
- o veo nada, mamá. o veo nada. 

Efectivamente, ella se asoma, y ne ve nada a través de 
la hendidura, más que la arma amarilla, bri 1lante por el sol; 
y al fondo, la mulúud gesticu 1ante y multicolora encarama­
da en el t :- nd.do. Entonces la angustia mortal himde su co­
razón; con infinita ansiedad trata de recoger todos los gri­
tos, todas las voces aisladas, y descubrir, rn el confuso ole:i­
je del escándalo, el curso de las cosas. 

¿Triunfa? ¿ Está alcanzando la victoria, la gloria? 
¿ O acaso pe!igra su v'da? No, no es posible: triunfa, s,i1 
duda triunfa! ... ¿ Por qué no dirán claro lo que gritan? 
Cada quien rncifera a su modo . Unas muchachas, allá ade-
1ante, se levantan y se sirntan impetuosamente. Hasta le pa­
rece que alguien ha silbado ... 

-Le aplauden ... Le aplauden. . . ¿ No es verd ,J d 
que le aplauden? 

Pregunta la vieja al s'rviente, y se delata, en esta in­
terrogación, todo el resto de la vida que hay en su cuerpo. 

-Sí, sí, le están aplaudiendo-contesta aquél. 

El entusiasmo no cabe en el pecho de la anciana. L<! 
es tán aplaudiendo! ¿ Quién sería el bruto que silbó? Se arn­
ma d e nuevo a la hendidura: ante su vista, cruz.a, breve ins­
tan te, un traje de luces, y un momento después, la manchr1 
marrón oscura del toro. . . Ella cierra los ojos: ¿ le alcan­
zará? 

¿ Le habrá alcanzado ya? Entonces resuena una ova­
ción rotunda. cerrada, unánime, como el coro gigantesco d ~ 
una catedral; la felicidad inunda su pecho , respira, y se i,1-
cl"na sobre el muchacho, exclamando alegremen te : 

-Ten cuid ad o con los claveles. Ten cuidado! Miru 
que son para que los luzca en la solapa! 

E fectiva mente, el torero está d isfrutando de una bue­
na tarde. A lrn tado, ,quizás, por la simpatía, por el entusia s-

mo de ·u pueblo. ·e avalanLa ·obre el tor o, como si desea­
se caer sobre él. derribarlo, aniquilarlo. 

u:dado ! 
Le gri tan, sin cesar. FJ se t1rremolin.i, cierra los ojo,, 

hurta el cuerpo casi instintivamrntc, y . i nt ,· n todo lo lar­
go de rn e~palda la fría emo ión de la h~roicidad. Es una 
espec ·e de embriaguu loca, y, sin rmbt11go, mar,1villosamen-
1, intuit ·va. En uno d e sus mom:-ntos de serenidad e fija rn 
el palco. Lucía, la novia, le sonríe con sus blancos dientes. 
1:-_stá op'éndida, con rl mantón, y el mejor traje . Lui s 6 1,­

ca con la vi ta a u madre, que d ebr rs l;n al lado d, ell.1 : 
- Hombre ¿ qué se habrá hecho? 
Pero no tiene ti empo d ~ f jarse rn t>!lo. El animal, r1 

público . el ol. la tard e ent era, rec!aman ·u atnnción. Vuelve 
al centro, con el capote extendido, lo dientes apretados. y 
a su alrededor, la bulla confnúa como una temp es tad ... 
Y a no e Caracas lo que bri 1la ante sus ojos: un impul:-.o 
incontenible le llena, y, con la fantasía exaltada, imag'na: 
"Luis Viera. matador, de alternativa en la plaza de M:.i­
drid". 

Al fin, despacha el ú'timo toro, y termin a feliz.menic 
rn tarde. La embriaguez no cesa aún. La gente le lleva, le 
iza, le aclama. 

Los rostros sonrientes pululan a su alrededor. La mul­
titud tirne centenares de manos, y cada una de aquellas mc:.­
nos se extiende hacia é1, le estrecha, le abraza. Coz.a ,,n 
toda su plenitud el placer de la victoria. 

Le sacan por la puerta. Al pasar, está su madre. Of u-;­

cado, se detiene entonces, se echa al suelo, lucha contra la 
fuerza de la muchedumbre, qu e trata de arrastrarle, y logra 
llegar hasta ella, besándola con frenesí en los labios, en la 
frente, en los ojos: 

-¿ Qué tal te pareció, vieja? ¿ Qué tal te pareció?--­
pregunta, sin recordar que no estaba en el palco. 

Está tan emocionada la pobre anciana, que no sabe 
qué contestar. Llora, y apenas balbucea: 

-Muchacho .. . Mi muchacho ... 

Otros hombres, alborozados, se acercan por todos h-,­
dos. La madre comprende ,que se lo arrancarán, y levan­
ta apresuradamente al hermanito de Luis, urgiéndole: 

-Pónselos ... Ponle ·los claveles en la solapa ... 

El niño le coloca torpemente las flores, y Luis, sin fi­
jarse en lo que hace, los afirma en el ojal. El. torbellino 
le ha invadido de nuevo. Otra vez le inundan, le empujan, 
le alzan, como el poderoso soplo de un huracán. Al pasar 
frente a unas muchachas, le sonríen con coquetería, y una 
de ellas le grita: 

-Guá, Luis Viera. ¿ Y esos claveles tan bonitos? 

El retribuye sus sonrisas; ha olvidado ya el encuentro 
con la madre, y el hermanito menor . Sólo sabe que triunfa, 
que triunfa ... Contesta: 

-De mi novia. . . Me los puso mi novia en el ojal. .. 

Cont'núa, en los hombros de los que lo llevan, radi,a11-
te, en un vért igo de exclamaciones; y de pie, en medio de 
la calle, oprimiend o la manecita del hijo, los ojos con lágri­
mas y los labios con fe licidad, su madre le mira alejarse. 

Antonio ARRAIZ. 
Abril, 1926. 
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hay un 
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instrumento irreemplazable por 
musicales, éste e·s la PLAY OLA. 
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Las personas que los hablan encargado pueden pasar a reco­

gerlos cuanto antes, pues se ha recibido una remesa limitada. 

Tenemos gran existencia de 

RAQUETAS DE CUERDAS Y DE ALUMINIO PARA 

Inmenso surtido de pelotas de Golf DUNLOP 
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NVICilíl 
ANIVERSARIO 

Mañana se cumplirá o tro doloroso aniversario ºde la muerte del 
ilustre pedagogo reñor doctor Luis Espelo:iín, de gratísima e inmacu­
lada memoria. F ué el doctor Espelozín un institutor eminente por sus 
abnegadas virtudes y profunda sabiduría. Dió alimento espiritual a 
varias generaciones de venezolanos,· en los que inculcó el amor a la 
Patria, la devoción a lo~ idea les republicanos junto con las más efi­
cientes verdades científicas. Todos sus in finitos discípulos veneran su 
recuerdo aureolado de puros resplandores de austeridad y sacrificio. 
El doctor Luis Espelo: ·ín fué grande, sencillo y generoso, y su fama 
crecerá día a día hasta hacerse eterna. 

A su viuda e hijos, en la triste efemérides, renovamos nuestra in­
genua condolencia. 

ACADEMIA DE LA LENGUA 

Para ocupar el Sillón Letra O, vacante por el sensible falleci­
miento del doctor Félix Quintero, ha sido elegido por la Academia 
Venezolana de la Lengua, correspondiente de la matritense, el señor 
L. Vallenilla Lanz, Director de "El Nuevo Diario" y autor de los li­
bros "Cesarismo Democrático" y " Críticas de Sinceridad y Exacri ­
tud" . Atentos parabienes. 

SALUDO 

Han llegado de Maracaibo el señor doctor Carlos H. Aranguren, 
Diputado al Congreso Nacional, y el poeta Víctor Raúl Sandoval. 
Atenta bienvenida. 

CONDOLENCIA 

Ayer tarde se efectuó el sepelio del nmo Pedro José Mancera 
Rodrígue:!, hijo de nuestro querido amigo el señor Pedro J. Mancera 
y de su honorable esposa Corina R. de Mancera. La muerte del niiio 
Pedro José ha causado general consternación en los círculos soci.aies 
de Caracas y ll ena de du elo a muchos y distinguidos hogares. 

ELITE, muy sinceramente, comparte el hondo dolor de los espo­
sos Mancera R odrguez y hace extensivo su pésame a todos los deudos 
del precioso niño fallecido. 

BIENVENIDA 

Se encuentra en es ta ciudad la joven y brillante poetisa oriental 
señorita Ada Pérez Guevara, quien vino de Cantaura en compañía de 
su primo el señor José Manuel Guevara Pére:~. 

DEL NORTE 

A pasar vacaciones al lado de su familia ha venido de New York 
nuestro amigo el joven M elchor Centeno Vallenilla, aprovechado es­
:tudiante de ingeniería en una Universidad esta'dounidense. 

NUEVA DIRECTIVA 

El Centro de Estudiantes de D erecho, en ses1on extraordinana 
•celebrada el día 12 , eligió nueva Junta Directiva en la forma siguient~: 
Presidente Antonio Planchar t Burguillos; Vice-Presidentes, J. M. 
Arapé Garmendia y Pedro Parés Espino ; Secretario, José Antonio 
Marturet; Sub-Secretario, Juan Bta. Oropeza; Tesorero, A. Luengo 
·Cabello; Bibliotecario , Joaquín Gabaldón M árquez, según participa­
ción que nos hace el ba chiller Germán Suáre:! Flamerich, S . retario 
sa liente. La Nueva Directiva ac tuará durante el período abril-octubre 
de este año. 

CABEZAS DE SERRANO 

El lunes próximo, 19 de abril, el celebrado y veterano ar tis ta se­
ñor Manuel Serrano, abrirá en el salón de honor del Club Vene:!ue ­
la, cedido amabl emente por el Presidente, una exposición de cabezas 
.o estudios fotográficos. En la galería de Serrano aparecerán retratos 
<le importantes personalidades diplomáticas, intelectuales y sociales 
,¡:le Caracas, Auguramos al amigo Sernmo e) mejli>r éxito 

DUELO DE LAS LETRAS 

Recientemente falleció en Antímano el notable poeta y exqumto 
prosador don Luis Lovera Castro , quien dedicó muchos años de su vida 
a las elevadas faenas del magisterio . Dan Luis Lovera Castro fué un 
personaje asaz original e interesante ; tenía un gran talento y cultura 
selectísima, pero su escepticismo filosófico . su desdén por fútiles glo­
riolas, su misantropía lo alejaron de la publicidad . Sería meritorio, 
bello y útil al lustre de las letras patrias , reunir en volumen las prosas 
y poesías dispersas de don Luis Lovera Castro , 

Nuestro pésame a sus apreciables deudos y en especial a su her­
mano Monseñor Rafael Lobera. 

SALUDO 

Ha llegado de su residencia de Maracaibo el aventajado pintor 
zuliano señor Manuel A. Puchi F onseca, quien nos ha prometido su 
cooperación artística. Le deseamos grata temporada en Caracas. 

BODAS DISTINGUIDAS 

Para el nuevo y distinguido hogar que acaban de fundar el señor 
Pedro J. Y anes y la virtuosa señorita Josefina Parés Espino, augura­
mos lo3 mejores votos de perenne felicidad. 

BODA PROXIMA 

Nuestro apreciado colaborador artístico señor Juan Agustín Avi­
íán y la gentil señorita María Amelia Lmz unirán sus destinos con 
el vínculo matrimonial el próximo 24 de los corrientes. 

''NUEVA YORK PUGILISTA" 

El señor José Vida] Lovera, agente general de la revista mensual 
" Nueva York Pugilista", nos ha obsequiado un ejemp lar del número 
9, correspondiente al presen te mes de abril. Trae abundantes fotogrn­
fías y noticias boxísticas. Nuestras gracias al señor Vida!. 

PESAME 

Recientemente falleció en esta ciudad la señorita Margot Gadea 
Acosta, dama de bellas virtudes, emparentada con el ilustre don Ceci­
lio Acosta . Nuestro pésame a sus deudos y muy deferente a sus herma­
nos nuestro amigo y colaborador señor ~dgar J. Anzola y señora. 

REGRESO 

Presentamos atento sa ludo al señor doctor José G il Fortoul , a !ll 

retomo de breve permanencia en el Viejo Mundo. 

PARA EUROPA 

Se embarcan para Europa, en v1a1e de recreo, el señor don F ran­
cisco H ernáiz, Gerente del Banco Caraca,. y su señora esposó.. 

-En uso de li cencia se ausenta para Francia el señor Alfredo 
Granier , Director de la Oficina del Cabl e Francés. su señora esposa 
y pequeños hijos Marcelo y Marí a Luisa. 

INHUMACION 

En la mañana del jueves 15 fué inhumado en el Cementerio G e­
neral del Sur el cadáver de la honorable señora María Jesúa Sierra qc 
Sarmiento. A su viudo, Gral. Tomás Sarmiento, a su hijo José M. 
Sarmiento, y demás deudos, renovamos nuestra condolencia. 

BRANDY DE LUJO 

Los señ.ores G. y C. Muskus nos han regalado una pequeña mue3-
tra del Cognac J. Den is, Henry M ounie y (;a .. casa destiladora fun­
dada en 1838. El referido brandy nos pareció grato y estimable al par, 
y sólo lamentamos la enane:.r de la prueba, 
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EL ULTIMO MODELO DE JEWETT 
Seiuramente que todas aquellas perso11a, a111a11tes 

del automovilismo sabrán apreci::ir debidiunente las 
\"e11tajas y comodidades que ofrece tt11 buen coche, es 
decir , un coche que reuna toda~ las cnalidad s de per­
fección y elegancia y que ade rnás pueda adquirirse a 
un precio tr oderado. 

f\Iil!ares de co111pradores de automó\·iles que por 
lo gelleral prefieren los Yebículos de precio bajo. t.an 
ye11ido preguntándose durante estos último~ tres ,1ños, 
cuándo te11d1 á'1 a su alcance, por tl precio que ellos 
aco::.tumbran pagar, un automóYil de firmeza y fu11 . 
ciona111ie11to extraordinario~. 

Esas personas 110 tendrán ahora que pensar mu­
cho sobre e.-e ptrnto; las que prefieren un automó,·il 
,, hierto, quedarán muy complacidas c-011 la cnmodidad, 
fácil conducción y abundante espacio del último mo 
delo faetón Jc'Wett , qt1P, además. es un coche elegante, 
de línea::; se,·eras y de cou trucción i11:..uperable. 

Los q ll '= gusten más de los coche:.. cerrarlos, iud 11-

ctahleme11te habrán de quedar más q11e satisfecho,; con 
el nueyo Sedán Jewett de Ltixe, que además de su 
altlplitud, firmeza y comodidad extraordi11arias, ofrece 
muchos rtfi11amientos muy del ag-rado de los automo­
Yili~ta,; ele experie11cia . 

En el modelo abierto los a:-.ientos son bajos y al 
frente de elios queda 1111 espacio ba,-.ta11te ~Tande . La 
pala11ca del cambio de m arc ha y el fre110 para el e-..ta. 
ciona111ie11to qued a n retirados adelante, pero colocados 
en pllllto de fácil alcance En el utonnean,> hay lugat 
:..t1ficie11te p:ua g1iardar t·quipaje, sin q11e éste cause 
molest ia~ a los pasajeros que ocnpa11 el asiento trasero. 

Es dig-110 d e admirarse este automóvil por la rapi 
dt-z conque se pone eu 1narcha , por su gran potencia 

.y por s11 rl omi11io solJre ct1;ilq11ier camino o carretera. 
La grall :-.t1a\'idacl, la fuerza de reser\'a y la dt1ración 
prolc11ga<la del rnodelo de seis cilindros, aparte de sil 
cPrto rrecio , son cualidades muy apreciahles que na­
die pom: e11 duda . F.11 él st pueden euco11trar todas 
la..; ,·entaja, de btten fu11 c iona111iento que siempre ha11 
di,-.t111guido a los automóviles co11:..truídos por la casa 
Paige . pero con mucha más economía en la operació11 
v e11 el precio i11ici31. 
- Su co1Jstrucció11 es. eu todo detalle, ele una pre­
cisió11 matemática . Sus órg-a11osmÓ\'iles están co111ple­
ta111ente equilibrados y co nlrape:-;ados para eliminar 
la dañi11a ,·ibració11 . Es muy rápido en !..is partidas, 
~ube cuesta~ eu:pinadas e11 toma directa y desarrolla 
toda la n:locidad que sea 11ece::.aria, te11ie11do además 
la in c1i:..c11tible cualidad de ,-.er eco11ómico e11 neumá­
ticos y en co11s111110 de co111bu:-.tible. 

Vario-. órganos de su ch~ssis sou idénticos a los 
q11e han tenido los a11tomóviles Jewetl más caros du ­
rante Jo-; últimos tres años. Tiene los mismos mue­
lles , ac11m11lador. ca111bio ,ie marcha, embrague y 
si:..te111a de frenos hidráulicos en las cuatro rnecias. 
Tit:lle los 111is111us eje~ . múltiples y uni\'ersales. 

El mt:canis1n11 de distribucióu fonr.io11a media11le 
uua cadt-na silenciosa de gran d11ración. Su l11brica­
ció11 e:-, bajo pre-ión,. sisttma de m•1cha importancia, 
debido a que evita el desga~te prematuro de los coji. 
uetes y cilindros. La correcta compensación en el 
mecanismo de dirección y los cojinetes de los ejes efl 

una \' enlaj a de iuaprt:ciahle valor, puesto que ¡H1eclc 
co11d11cirse el codrn por c¡:11te11ares de kilótuetro-. ~i11 
experimentar el menor daño y si11 que Li pe1~01ia c¡ne 
lo 111a11 eja sieuta el me11or ca11:-a11cio o fatiga. 

Tien e, eu ~urna, todo lo que puede apetecer 1111 

conocedor en • l!lat e1 ia de nutolllÓ\'iles , en el sentido 
de las conveniencia::-. . 

Por lo que toca&) 111odtlo Sedán de Luxe, la ca 
rro<:'erÍa tie11 un li11dísi1uo acnba<lo de lac-:i en dos 
tono~ . E~ta cl,1se de acabado se presta a una limpie 
za fácil y se mejora cou el ti e mp o Una moldura 
central doble po11e de mayor realce ~,1 elegante apa­
rie11cH1 . El material de la tapicería t:'.S de una tela 
sedosa muy fiua, con pelu•a gruesa. La~ puertas tie -
11t:11 respaldos tapi,ados; el interruptor y los i11stru­
mentm i11dicad ores ·e hallan artísticame:1te agrupados 
e11 el tabl ero. Para la conveniencia del conductor hay 
u11 limpiador autolllático de paral.>1 isas, n11 espejo re­
tro~pectivo r una lamparith de señal de parada. Un 
parachoque completo al frente y parachoques de un 
cuarto del tamaño 11:1tnral atrás, sin'en de protección 
a los guardafa11gos. 

En l a notación ::-.e comprenden también cuatro 
11eu111áticos balón, lá111para cenital, amortiguadores, 
1 uedas de disco de acero, visera y radiador con casco 
11iquel ado . 

E11 el Jewett se puede llevar asie11to auxiliar ple· 
gado debajo del cubretabltro y con el asiento auxiliar 
en uso, los pasajero:.. en el asiento trasero, puedeu 
~alit o entrar por cualqniera de las dos puertas, sin 
molestar a 11adie. Esta <:!S u11a ventaja muy rara en 
los automó,·iles cer rados de dos puertas. 

La per~o11a que apetece la holgura expresada en 
amplio espacio para librarse de posttnas incómodas. 
hallará una comodidad extraordi11aria en este nuevo 
tit111fo de la casa Paige . Es la primera vez que se 
ofrece una ca1-rücería de su tamaño a un precio de tan 
~orpre11de11te modicidad. 

Su vasta amplitud es. muy del agrado de cualquie­
ra, sobre todo si la per~ona que lo adquiere es de ele­
"ªªª estatura y corpulenta. D~bido a su esmerada 
constrncción se ha prolongado su longitud en donde 
hace más falta , es decir, entre el asiento del conduc­
tor y los instru:nentos de gobierno, y también en el 
11to1111eau,>. El asiento trasero es bastante ancho para 
tres persones. 

El e~queleto ele la carrocería, como su cubierta 
exterior tan resistente, es de acero. Esta construcción 
permite el uso de montantes quP son menos de la mi­
tad más delgados que los tamaños corrientes, y al 
mismo tiempo el doble más firmes que éstos. Hay , 
por lo tanto, vista despejada y con ella se facilita la 
conducción. 

La falta de espacio nos impide enumerar deteui­
damente rada una de las muchas ventajas que ofrecen 
estos dos 61timos modelos lanzados al mercado por la 
cas::i Paige; pero, debemos advertir, para terminar, 
que el ntHzvo J ewett, proyectado y construído espe­
cialmente para satisfacer la demanda de coches bara­
tos, habilita a uu 11ú111ero más grande aún de 
compradores para disfrutar qe un servicio de tran!:(. ­
port~ ~~celente y ec:onómico, 

Llame por 

los teléfonos 

números 

275 y 698 

Ocurra a la 

Avenida 5ur 

número 8 

(Gr11dl1111s II Soclednd) 

COMPD6NIE FHRN~RISE 
Especialidad en TRAJES y SOMBREROS 

para damas. 

Acabamos de recibir un lote de crépe estam­

pado inglés, q ne vendemos a muy bajo precio; 

flores artificiales de todas clases y 1111a gran 

variedad de aplicaciones para el adorno del 

vestido. 

Carteras de piel - Estuches de polvo concreto, 

blanco y rache] y con pasta colorante para los 

labios, las mejillas, las ojeras y las cejas. 

Enorme surtido de perfumería en general de 

los mejores fabricantes. 

Clementina Joud e a. 
Caracas ~ \7enezuela 



La Chandler ~Iotor Car Company es la primera 

gran compañía constructora de automóviles en 

los Estados nidos que se ha dado cuenta de la 

demanda existente en los mercados extranjeros 

para automóviles más lujosos y de más distingui­

da apariencia; y al objeto de satisfacerla, ha 

creado Modelos de Exportación especiales de sus 

cuatro coches más favorecides, los Sedán y de 

Turismo de cinco y siete asientos. Esos modelos 

especiales para el extranjero están construídos 

sobre el mismo chassis Chandler corriente que 

retiene el record mundial de velocidad de r .ooo 

millas (r.6o9 kilómetros en 689 minutos) y el 

campeonato norteamericano de carrera en cuesta 

en alta (tercera) velocidad. Son verdaderamente 

notables los cambios efectuados en los tipos de 

carrocería a fin de satisfacer las preferencias del 

avanzado gusto de los automovilistas extranjeros, 

Estos Chandler, con los matices de sus acabados, 

tapicerías y equipos especiales, descuellan entre 

todos, incluso entre los coches europeos construí­

dos a gusto del comprador. 

Una manera muy atinada de juzgar y apreciar el 

nuevo Chandler de 1926, es contrastándolo con 

otros vehículos que usted mismo haya manejado: 

Compárelo en funcionamiento y desde cualquier 

punto de vista con el automóvil que más le haya 

gustado hasta ahora; estudie la esbeltez de su 

silueta, su acabado excelente, su estilo clásico; 

someta su maravilloso motor Pikes Peak a una 

prueba práctica por las cuestas más largas y em­

pinadas que usted conozca; ensáyelo en el tráfico 

más denso, hágalo correr a marcha :mínima y a 

velocidad máxima; sujételo a repetidos cambios 

de marcha, y aplicaciones de frenos, y se dará en 

seguida cuenta cabal, como le ha sucedido a mi­

llares de personas, de que este carro es el más 

agradable, potente, útil y eficaz de todos los que 

usted haya manejado o visto hasta ahora. 

Distribuidores l!:.xclusivos para Venezuela · 

LAGRANGE. <tl. Co. 

Caño Amarillo a Estación 55 

Teléfono No. 3342 
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Partida 
Arlstides 
Belisar10 

~ 

de Bautizo de Arístides 

En la ciudad de Caracas, en 'd/ez de junio del año de mil ochocientos veinte y 
sie te. Yo el Cura teniente del Sagu de esta S. l. 1'1. Bautise solemnte y puse el 
Sto. oleo y Chrisma y di bendicion segn el R. R. a Ar/s tides Belisario, Parb0 qe 
nació el cinco de Nobiembre del año pasado de mil ochocientos veinte y seis, hijo 
leg/timo de José !'1ar/a de Roxas y de la Sra. 1'1ª Dolores Espaillat, fueron sus 
padrinos el Sor. Eduardo Guillermo Robinion y la señora Santos Bárbara de 
1/rbaneja a quienes advert/ la oblign y espiritual parentesco, de que certifico. 
Frar, 0 Bello. 

( *) Experimentamos especial complacencia al publicar por primera 11ez la partida de bautismo del 
eminente 11enezolano Arfst ides Rojas, que por atender a exigencia nuestra nos ha facilitado nuestro 
amigo y co laborador D. José E. Nachado. Se encue;ntra dicha part ida en el folio 140, libro 20 de 
bautismos de la parroquia Catedral, corresponoien te a los anos de 1825-2 7. -fY. de la R. 

í 

CANCIONES 

La Canción Dichosa 

Duke pájaro montés, 
qu e con misterio más ib'lando, 
ce:lebras t'll amor cantando 
desd e el oscur~ c~prés: 

Y o también, co1J1 mi requiebro 
más ,dulce porque la no~bra, 
cantando desde mi sombra 
su gracia y mi amor celebro. 

No hay en ·e'! cielo una estrella 
q,u e como ella no me _mir-e, 
ni viento que no suspir e 
cua·l yo sus,piro por e'lla. 

Colmando así mi vmtu,ra, 
suspiro, mirada y canto, 
se emibdlecrn deil enca111to 
de vivir en su humosura. 

Vida qu ~ rniega el pesar, 
vida que o,lvida y con.V'ida, 
c¡ue convida, vida, vida, 
que convida a bi ::.n amar. 

La Canción Serena 

Boga la barca feliz, 
que, a la ·lunar serenata, 
se abisma en la mar de plata 
con soñoliento des:liz. 

Torna rumbo a una ribera 
páhda como la ,luna, 
dende, silll sospecha a,lguna, 
~u áncora echó la ,quimera. 

Y a su ritmo, acompasadas, 
para mecer barcarolas, 
di!,a,ntan las lentas olas 
profundas teclas pulsadas. 

Entre las frondas serenas, 
mojando en ·l1uiz tus cabellos, 
la luna inclina sobre e,llos 

ilusorias.•a7 nas. 

Ti : n·de el sauce soñador 
a la sirena el- anzuelo, 
y rn su plá,cido desvelo 
rn : ña la ncch e de amor. 

í 

DE AMO 

La Canción Heróica~ 

Como la perla en el mar, 
tmgo en el alma escondida 
una herida tan querida, 
que nunca la he de curar. 

Bienhaya el reposo blando 
de la vida inruferente ... 
mas no hay corazón valiente 
que se consuele olvidando. 

Sólo herido, el corazón 
la gracia de amar recibe, 
que el amor glorioso vive 
de sangr,e como el halcón. 

Y, a:nte la muerte, serena, 
en perla impar se convierte, 
con el riesgo de la muerte, 
la nobleza de su pena. 

Para aqu.el que acepta, fiel, 
su perdición sin rescate, 
la fiereza del combat•e 
sangra en la flor del laurel. 

Quien así sufre, alma mía, 
la dicha en su pena alcanza, 
porque amar sm esperanza 
es esperar todavía. 

E o p o L D o 
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• d ¡ • . [ C pa "Perfiles" ofrecida a l C lub Paraíso por los señores Antonio R eyes y Rafael R. El C I femenino e awn-lennis pa1a a o ' 1 d d 1 . 15 1 h d 1 1 
ampeona 

O 
• • d d l • _ t R • 1 li'terar ia tuvo reúido desenlace en a lar e e Jueves en a canc a e se ecto R • o· . Ad Ira or e a miel esan e ev 1s a , , B h . 

uiz, tr ec lo i • Y mmisB l f , d ' f ' ·¡ 11 d ente vencida por ]a señora Bel en Dalla Cost a de .:: rens, quien sum a un nuevo e l b L - 1 M gol ou ton ue I 1c1 y ga ar am ·c1 b ·¡ , . d l 
u • a senon a ar , d • ¡ h d d qui' y en e l Exterior Terminado el lu c1 o torneo se a1 o anima amente en e f 1 1 ma esl ri a epor ltva e an a o a • • E b ~ 

trn eo a os muc1os que su (Fotos. Ca rlos Ascarno seo ar .Y L . F. J oro ) . 
C lub Paraíso. 



El Encuentro uAtlético ~ Selección,, 

EL bravo deporte del foot-ball, aunque de iniciación poco 
menos que recient :> ,-rntre nosotros, se entiende,-ha 

logrado imponerse en el ánimo del público, y ya se nota un 
marcado interés en él por asistir a esos torn eos, en que !a 
fuerza, la agilidad y la astucia, combinadas, producrn un 
efecto palpable d e fu er t~s emociones. 

Actualmente se celebra el campeonato futbolísúo de 
1926, y los juegos efectuados hasta hoy, destacándose los 
de primera categoría muy especia lmente, han revestido ca­
racteres de luchas enconadas y los diferentes clubs conten­
dientes no desmayan rn sus afanes, los que anhelan coronar 
con el deseado laurel de la victoria y·de la recompensa. 

Ciñéndonos al objeto d e esta croniquilla y entrando lla­
namente en materia, pasaremos a comentar el emoc:o:nantí­
simo partido jugado el pasado domingo 11, e'l1 el terreno d~ 
Sarría, entre el Ce111tro At'ético y una selección compuesta 
-por seis jugadores del "Vrnzóleo" y cinco del "Loyola". 

El primero, o sea el aguerrido grupo rojo-negro, que 
acaudilla el conoc ·do deportista Cap. Jones Parra, coriside­
rándose campeón de la categoría superior, tuvo que enfren­
tarse al grupo d e fuertes y resueltos muchachos aliados, al 
mando de Brito Alfomo, capitán d el Venzóleo. Mucho bé 
-el público que concurrió al tomeo y muchísimas las peripe-
-cias que el emocionante juego tuvo para los amantes de esk 
:simpático y varonil deporte. Vamos al grano: 

Al Atlético le faltaron Henríquez y Chirinos, por lo 
que su compentente director tuvo que alinearlo en la siguien­
te forma: 

Soto 
Rusrn - Soria,no 

Sosa - J ones Parra - Parra Le&n 
F emández - Bustamante - Maal - T easdale - Salís 

La selección, que si acudió completa al terreno, aun­
que nos hizo pasar un buen susto la demora de Toledo, pre­
-sentó el siguiente conjunto: 
C. Reina-Ochoa- Márquez~F uchsherger-S. Pérez 

L. Reina - Lara - V. Br:to 
L. rl ernández - R. Pérez 

Toledo 

Días antes del juego se hacían lenguas los aficionados 
diciendo que T easdale era un famoso equipier, pero des­
pués que le vimos actuar l!l0 nos .pareció una gran cosa. Ti,2-
ne un fuerte shot, y juega b:en con la cabeza. Y a lo vere­
mos más adelante. 

Iniciadas las hostilidades domina ampliamente la selec­
ción y se ven preciosas combinaciones del conjunto blanco. 

Soto, que es el portero del equ • po d e tercera del Atlético 
se d ejó notar como muy sup erior al car~o que ocupa. Cargan 
los atléticos pero il0 hacen nada, y, en cambio, los blancos, 
tras un empuje soberbio, anotan un tanto que les anula el 
referee alegando off-side. Hay sus más y sus menos sobre el 
particular y después de varias tentativa s in fructuosas de am­
bos lados, al!lota Maal el primer punto para sus colores. El 
d :sciplinado y uniforme conjunto blanco no se desalienta 
por tal descalabro y prosiguen, coo gran entereza y mejor 
voluntad, sus incursiones al terreno contrario. Un buen tiro 
de L. Márquez que shuta a alguna distancia del arco se le 
escapa a Soto y entonces, en una carga impetuosa, S. Pérez 
remata, haciendo entrar el balón y logrando el empate. Y a 
están igualadas ambas fuerzas y todavía la cont ienda sigui~ 
brava y movidísima hasta que el árbitro St~ich toca el final 
del primer tiempo. 

Hay alegría en tdos los ánimos. Un serio incidente ha­
bido momentos antes se ha dado al olvido y ambos bandos 
confían en el triunfo. 

El s-egundo se inicia co·n fuert e ataque atlético que es 
hábilmente contrarrestado por la defensa blanca y los delan­
teros selecc:onados ponen en aprietos la valla de Soto, que 
se defiende magníficamente y burla las cargas vio'1entas dd 
delantero blanco. Más movido quizá que el a.nterior, desli­
zóse este tiempo y ninguno de los dos rquipos logró anotat­
se más tantos a su favor. 

Del Atléúo merecen una esp ecial mención, Maal, 
que rn la línea delantera estuvo ilflcansable; Soto, quien 
lrlO nos dejó notar la falta de Henríquez, ¡ ya es algo! ; 
Russo, que. a pesar de tener poco trabajo estuvo muy bien; 
Sosa, que siempre da notaciones de magnífico ju,gador, aun­
que ~lgo violento en la manera de atacar; Jones Parra oo 
actuo como otras veces pero no le faltó entusiasmo; Fer­
nández, Bustamante y T easdale jugaron bien pero es mu­
cha la defensa a cargo de Pérez y H ernández. Todas los 
días no son fer iados. 

, De la_ selección actuaron muy espcialmente Leopoldo 
Ty1arquez, eJe del ataque y sostenedor indiscutible del entu­
si_asmo en la línea atacante; Santia,go Pérez y Ochoa, muy 
bien colocados siempre y comb:nando a conciencia; la línea 
m~di~ fué la de mejor actuación y elogiamos sincera y ad­
mu_at1vamente la labor de sus compooentes: Lara, Brito y L. 
Rema estuvieron i'l1casables y rompieron múltiples veces ei 
ataque atlético; Roberto Pérez estuvo bastante bien y T oie­
do, como siempre: en su puesto. 

ALIGATOR. 
Fotos. Juiu:a. 

DOÑA ANA TERES 6,. DIAZ DE PEREZ MENA 

y su hija María Josefina 

. (Puerto Cabello) 



(Fotos Avil án) 

¿ Quién dijo q~e 
ya no quedaban rei­
nas del volante? Hi­
cimos un alto en el 
regio y galante cami­
no, para no hacer mo, 
nótona la augusta ga­
lería,, pues sabemos 
que no hay dulce que 
no empalague ni cosa 
bella ni música sono­
ra que no hastíe si de 
ellas se abusa. Sue­
nen pífanos y clari­
n·es para anunciar el 
advenimiento de las 
majestades, primave­
rales, alegres, hermo­
sas, como el mes de 
abril. 

Tres reinas y una 
princesa de la veloz 
dinastía del volante, 
muy siglo XX. Son 
lindas hadas de un 
ho~que muy hermoso. 
En Los Caobas, en 
la avenida central del 
Bosque Ayacucho, en 
cita que concertaron 
los propios ángeles, S'.! 

reunieron Elisa Y a­
nes, Antonia Pala­
cws, María Teresa 
Castillo y Felicia To­
ro. 

Las nsas reales 
emularos, apagaron, 
la soberbia orquesta­
ción del trinar de los 
pájaros bohemios, in­
quietos saltarines en­
tre el boscaje mustio 
por el rigor del estío. 



D e l a s T r i b:iu n a s a l a P i s l a . 
Primera Carrera.-Distancia 1.300 metros. Salida regular. Torna la delantera E 1ite pero es pasad,1 

por Phinlander, qu 0 llega sobre las bridas. El tercer puc~to lo obtuvo Emir. Jockrys d ~I triunfo: Chaly y 
Cordero. 

Segunda Carrera.-Distancia 1.300 metros Retira-dos Diana y El Tres. Salida buena. Sale adelante 
Bolide. Merino, que viene de segundo, empieza a luchar wn Bolide desde la curva, y, un poco antes de 
llegar a la raya, lo rebasa, ganando por medio cuerpo. Nenila lle,gó de tercera. Renteria corrió mal. Joc­
keys victoriosos: Cr-uz y Cordero. 

Tercera C arrera.-Distancia 2.200 metros. Salida mala. Sale de primero Perfiles, que conserva su 
pu es to durante la mayor parte de la carrer}pero en la recta de enfrente empieza a ceder atnte el empuje 
de Princess Therese y Billiken, que lo rebas en la curva, y llegaron en este orden: 19 Princess Therese. 
2 c:> B "lliken. En esta carrera los jockeys Guti rrez y Quiroga se cayeron a foetazos. Gutiérrez dice que Qui­
raga lo empujó sobre Bandolero. Quiroga die} que Gutiérrez lo trancó, etc., etc. 

Cuarta Carrera.- Distancia 1.600 nJtros . Salida regular. Esta carrera f.ué un fác:I tri,unfo de C a­
bourg. De segundo llegó San Jacinto. Tirana, que había salido de última, llegó de tercera y por poco le 
arrebata el placé a San Jacinto. Jockeys triunfadores Chaliz y Mountain. Tiempo ofcial: 108 2-5 

Quinta C airrera.--Distancia 1.800 metros. Sa !ida regular. Puntea Alcázar pero es pasado por D • ana, 
que conserva su puesto casi hasta la meta, donde Estrella le arrebata la carrera. Quiroga, jockey d ~ D a­
na, hizo un extraño para que creyera el público que Estrella lo había trancado; entonces se forma uin gran 

bululú, hay reclamo ante los 
Com:sarios, quienes, después 
-de larga d eliberación, deciden 
descalificar a Estrella y a 
Diana, viniendo a ocupar los 
primeros puestos Carabobo, 
Alcázar y Candide, repectiva­
mmte. 

TERRY fr. 

D D 

Se avec ·na el final de la 
temporada hípica 1925-26. 
Volverán a quedar en blanco 
la s tardes de los domingos Cél · 

raqueños para nu:-, stras damas 
ele,garntes. Las tribunas vesti­
rán la seda de las telas de ara­
ñas. Es dolorosa ley humana 
que todo lo placentero pase 
raudamente, pues parece que 
estamos conden r os a bostezo 
perpetuo. 

La tarde ,dej domingo pa­
sado en el Hip romo N acio-
nal de El Par so fué extra-

ordinaria sin serlo oficialmente. Hubo estupenda concurrencia femenina y también el elemento feo superó 
a lo corriente. Había animación en campo y tribunas; en las taquillas no escaceó la animación de ~o~ ju­
gadores. Hubo p eripecias de todo calibre y verdaderas sorpresas en las llegadas a la meta. Lo suficiente 
para hacer sensacional la tarde a los impenitentes aficionados al turf. . 

Una cosa si resultó asaz lammtahle: el calor. Abominable calor, irrespetuoso y descortés con las m1~ 
nuc :osas Loal etas de las bonitísimas damas: pómulos desteñidos y ojeras descolgadas has~a medi~ mej(IL.1 . 
Ellas se lamentaban, incomolables, del tiempo perdido frrnte al tocador y rogaban al ci elo el mmed1_ato 
invento de ptnturas y mastiqu,es a prueba de incendios ... es decir, u,n pudor menos suceptible d e der:et_tr~e 
bajo las caricias so lares. Recurrían a menudo a sorbetes y refrescos y aún así las molestaba el desteñ1rn1 ?o-
to de los labios ... Nada hay completo. 

M ,enos mal qu e el subsiguiente paseíto en auto por El Paraíso y el jazz d el Club Paraíso , la s re;::om ­
pensó de las torturas hipodrómicas. En nada aludimos a las felices ~ananciosas. 

Políchin ela nos ruega pedir excusas a sus lectoras. Preocupac;ones deportivas le impidieron envidf 
su crónica semanal. 

D D 

La s carreras anunciadas par;-~¡ lunes 19 d e abi;il (Premio del Presidente de la Repúb],ica: Bs, 
10.000 y una Copa) han sido diferidas hasta nueq), aviso del Jockey Club Venezolano. 

(Fotos A~ilán 1J Carlos Emllio femández] 



Estampas Típicas 

A la falda del Calvario se abre la anchurosa avenida de Caño 

Amarillo, que concluye en las estaciones de los ferrocarriles alemán e 

inglés y las forjadas verjas de Santa Inés. Aserraderos, garages, ofi­

cinas de café, botiquines, forman su no largo trayecto. A un lado, 

aprovechando un pedazo de tierra, la previsión municipal ha plantado 

un bonito jardín. Los tranvías pasan raudos en las horas de llegada y 

sal ida de los trenes y lentos. perezosos, en las implacables horas del 

bochorno meridiano. Hace algunos años fué Santa Inés muy traficado 

por carruajes de lujo y fre cuentado por magnates de la política, la di­

plomacia y la sociedad. Hoy Caño Amarill o es casi un barrio musul -

de la ffielrópoli 

mán , sede de la morer ía, tribu de buhoneros; sugiere abigarrada ba ­
rriada de Constantinopla. 

Bajo el Viaducto l la misma porción de la ciudad ii-

bertadora hay un minúsculo ca.~do; casuchines de adobes, desiguales 

tejas, casi sin puertas ni ventanas. Gallinas, pollos, perros, patos, re­

vueltos, mas no confundidos, viven en perfecta y envidiable camara­

dería. Por la noche los vecinos se reúnen en círculo bajo las estrella11, 

y en tonces se cantan tristezas atávicas y se cuentan cuentos de guerras 

y aparecidos. Por las madrugadas los gallos, estridentes y enriscados, 
cantan, ép icos heraldos de la aurora, 

(Fotos. ELITE de Avilán). 

s e r a 

Los insignes comedió-
~ afos sevillanos, [, s her­
manos Alvarez Quintero, 
Joaquín y Serafín, han 
culminado su ubérrima 
producción tcatrnl con 
"Cancionera", que en 
España eslrenó la gran 
ac: iz argentina Lela 
M cmb1 ives. En nuestro 
teatro Municipal "Can­
cionera", alma de An­
d ilucía, ha sido est rena­
da por la buena Compa­
nía de María F ernanda 
Ladrón de Guevara y es 
el mayor éxito de la tem­
porada. 

f 
} 

1 n Q u e r u b 
, 
1 ti. 

__ I 
Comentando el suceso 

de ··Cancionera·· una re­
vista madrileña dijo: 
·•Ningún fondo mejo, 
para estas tres figuras 
ilustres. . . Los Quinte­
ro y Lola M embrives, 
la ''Cancionera" admira­
ble y triunfadora, en­
cuentran un marco pro­
p io en esa ca lleja sevill a­
na , por cuyas re¡as, en 
las horas de dulce poe­
úa, sale en la voz ar­
gentina de una mujer la 
copla de que 'ºCancione­
ra ·· es exaltación y glo­
ria , alma de Andalucía 
hecha ritmo y sollozo y 

., ,, 
pas1on . 

El teatro de Serafín 
y Querubín Alvarel 
Quintero, optimista, lo­

cuaz popular y vivido cuenta en Caracas con la predilección unár ime del público .. Evangelina Adams y B ernardo J ambrina, poeta e his­
trión' de alto coturno, • traj eron al Teatro C~racas las deliciosas primicias de Id gloria de los .saineteros andaluces. M alvaloca, El Genio 
Alegre, Amores y Amoríos, Cabrita que hra al monte. . . Las de Cam, Pu~bla de la~ M ~J eres, ganáronse bien presto el amor de las 
gentes. Después de Evangelina Adams, la de la voz_ de_ pl,ata, y de P'.lar Fernandez (oh molv1~able Coliseo de Veroes!) los Quintero han 
tenido en los escenarios caraqueños otra grande y fiel mterprete : Elo1sa ~uro, la enluta~a, viuda y discípula amantisima de Jambrina. 

Bendiga Dios la fertilidad y sencillez de los Qumtero ! 



Gua chafiia 

e n 

R ::ci cn·emente e l st.iío r F rancisc o Larrazábal inv itó a varios de 3Us 

camaradas de l C lub C entra l a pasa r, en su h aciend a " L a J abonera", 
inmedi aciones d e Tejerías , j acarandoso día de ca mpo, advirtiéndoles 
que tod o les sobraría , buena bod ega y ab un dante despe nsa. Nadi e pu ­
so reparos y gustosos sigui eron e l pe nacho rub io de Quico, confi ad os 
en su ingénita p rodigalidad y la nob le blandura de sus entrañas de 

L a 

Jo bon era 

a'.:l_1go o6se<] u:oso. H asta Ray- M ar, vi r tuoso ped agogo y as de car ica­
lu · 1s· as, fu é al paseo y se divirti ó más que ninguno. Los invitados a 
" L a Jabonera " ( ba rr iga ll ena, co razón contento) están haciendo tenaL 
p ropagand a p ara que Qui co sea reelegido Pres idente del Central , a 
b ase de fr ecuentes excursiones a La Jab onera y P an S embrado. Apo­
yados. 

TUTANKHAMON 

r 

d laman- 0 n a tura l, en oro mac1' z.o , con incrustac iones de p iedr as prec iosas. E l tercer ataúd inte rno, que con-
M asca rill a d e Tut ankh amon, e 83 d ] · d 1 · • t' t . 50 000 li bras d e oro bat ido. Mide más d e un me tro centímetros e argo y 
i1e~e lab _mom1da e bJOVden rey , e,sf _una lcºYªb: d;sg1~:• r~pe : :sent~ al F a ra6n en for ma de O siris , E l segundo ataúd , cubierto de oro en hojas, 
es ta cu 1e rto e gra a os magni icos. ra d b · 1 ' d • d ] ' ] d · · d 'd · I' H ' 1 señor Howard C ar ter a l escu nr e terce r a'.a u , guit an o os o eos sagra os que 
con m cru stac1ones e v1 n os po 1cromos. e agui ª . · d . • h b 'd d 

h b , ·d b 1 'd I c·ón d el ti empo estaba n conve r:1dos en una sustancia ura y resinosa, que u o neces1 a 
.se a ian verl1 o so re e a tau y que por a ac 1 . • · 1 b d T k I h 

· ·d d H d C t . - ro d o L ord Carnavon, cuyas 111vest1 °ac1ones en a tum a e utan amon e an con-de guita r con sumo cu1 a o. ow ar a r e1. compane . ~ . . . , .., 
qu istado uni versal adm1rac1on. 



B e l d a d e s d e l rn e t a 
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mélicas y no míticas . Son la, 

niñas "bien", la indisculib l-:­

é/ile d e la más aristocrática 

tribu d e aquellas regiones in­

maculadas por las huellas de 

blanc s y negros . Allí la su ­

frida y gloriosa raza indi..1 

se conserva intacta, libre ,Je: 

polvo y pajas, como Di 0s 

Es ta es una tierra de mila­

gros y maravillas. adie 

creerá que el bondadoso p,. _ 

rucho Y anes es capaz de 

atreverse a romper I íneas y 

meterse a hacer estudios e3-

peciales entre las tribus sal­

vajes de las márgenes del río 

Meta. Pero los hechos cum­

plidos nadie puede desmen­

tirlos. Y aquí podemos ofr<'­

cer es:a serie de beldad ~s 

e 
,1!!1111111llll!!!lllllllll lllll llllll!ll llllll!llllllll lll lllll111!1! 111111 111111111111111111111111lllll 

la echó al mundo. 

(Fo .os. P edro Yancs) 

Le Coeur des Femmes Aimani:es 

L a désil us ión n'est pas la chute, mais ic 

réveil au mond e réel, je dis réel parce que·a­

lors le coeur étant brisé, !'esprit seul comman­

de et qu' il est infini. 

Carmen Susanaú. 

LE coeur des femmes aimantes ne se brise Jama1s, il aime 

infiniment et il a:me toujours. 

Amour gentil de petite filie, pour sa pot..pée, pour ses 

joujoux, pour sa bonne, pour ses bonbons, amour plus tendre 

pour Mama:1 , Maman qui berce, Maman qui gronde, M a­

man le doux centre du monde. 

Amour confiant de j : un e filie, amour des füurs et du 

soleil, amour qui monte vers l'irréel, pbn d'espérarice et d P 

reves. Amour conhant de jeune filie! 

Amour sincere de l' amie, amour si soment Lrah ·, amo1ir 

trop souvent incom¡:;·· is ! 
Amou r ardent de la femme, amour passion, amour 

tourment ! Le ciel est roug ~ le mond e en f!amm es ! L e coeur 

chante se n ép:tha!ame ! Amour jaloux, amour profond ! 

Amour de mere, amour sou f france, plei·n d' abnega­

tion et d e era· nte: Deux bébés, tc'1dr ~s fil lettes et oarcon-º , 
nets, qu' en ne peut toujours gard::r; par vous le coeur de 

nouveau va sa igner, par vous !.e cornr d e nouvea u va chanter. 

Amour indulgent d es grands meres leur pauvre coeu r a bien 

souffert, mais plein d'amour se penche rncore vers les joyeu: 

ses tete bruns ou b!ondes , vers les doux yeux qui tant admi­

re1J1 t son auréole de chevrnx blancs ! 

Le coeur des femmes aimantes n "' se brise jamais, il souf­

fre et pleure, sa igne et gémis mais ja mais, jamais ne se bri­

se il aime par de la mort il aime encore dans l'infini! 

Diciembre, 1924. 
(Para ELITE) 

M JSS TERRY. 

l N r' fl N C 
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mansa 1J Lolita ffi éndez~ ílúñez lJalarino 

(foto Serrano) 



El Libertador 

Caracas, de abril. 1926. 

Señores Directores de EuTE. 

Ptes. 

Muy estimados amigos: 

compaña a la presente un do­

cumento que creo interesará a l0s 

lectores de EuTE es un manuscn­

to inédito de der. Fernando Bolí­

var, donde éste refiere la llegada 

del Libertador a Santa Marta y :-il­

gunos sucesos acaecidos durante ,u 

es:ada en San Pedro Alejandrino. 

La ci rcunstancia de haber sido 0 u 

dUlor testigo presencial de lo qllf 

narra, hace de interés el escrito, y 

fué en la idea de ofrecerlo a es:i. 

Revis ta que ob~ve del señor F er­

nando S . Bolívar. su actual posee­

dor, au:orización para publicarlo. 

en San la Marta 

De Uds .. afectísimo amigo. 

Ju an Roh/. 1 
Entrada al jardín de San Pedro A!ej<\ndrino, donde solía pasear el Libertador en las postrimerías 

• de su vida. 

EN Barranquilla llegó a decaer de tal modo la salud dei 
Libertador, que el médico que lo asistía le dec1aró que 

debía irse inmediatamente a un lugar de recursos y donde 
pudiera dis~rutar de las ventajas de un clima favorable y de ' 
facultativos hábiles. Con este consejo tomó la resolución de 
ponerse inmediatamente en marcha para el primer •lugar don­
de se lo permitiesen las circumtanc:as y el estado lamentab!e 
en que se hallaba; que ya le había privado de gran part~ 
de su energía y toda la fuerza física con que resistir el pro­
ceso de la enfermedad. Su plan favorito fué desd.e un prin­
cipio irse a Jamaica; internarse en los ,lugares templados de 
la Isla y con la asist~111c· a de los hombres del arte que se en­
contrasen allí ponerse en cura formal. Siempre tuvo un pr:: ­
sentimiento de que no debía ir a Santa Marta y constante-

mente habia visto su v1aJe con el mayor disgusto: parecia 
que su destino le anún.cíaba lo que debía sucederle. 

Aún estuvo serianie.nte resuelto ,a irs·e a Cartagena pa­
.ca seguir a Jam,i.ica, pero cedió a ,]as instancias dd Generai 

-Carreña qu·c le rüpresrntó el peligro que corría en expo erse 
al rigor de aquel temperamento. Co-nsintió desde luégo ,: n 
venirse a Sta. Marta y d espués de un viaje por mar muy fa­
vorable, pero que para él fué muy penoso, llegó a esa 
ciudad el f <1 de Diciembre. Al.Jí p ermaneció cuatro o cinco 
días sin presentar sus males mejoría alguna. 

l.:ós facultativos que le recetaban eran un americano y 
un fra'Ilcés llamado Alexandre Réverend; el pr:mero se fué 
a los tres días dejando a gunos medicamrntos preparados y 
el segundo, que era el médico d.'! aquel.a ciudad, c01ntinuó 

asistiéndole. Este le aconsejó que de­
bía ir a San Pedro, una hacienda 
que d :sta una 1legua de la ciudad, 
y el día 7 por la tarde verificóse su 
mudada a aqu-el lugar con bastante 
dificultad y mo '.estia. El Gral. Mon­
tilla consiguió un coy para llevarlo 
rn hombros, pero habimdo comen­
z.ado a Uoviznar al salir de la c:u­
dad, lue,go que escampó se metió en 
un birlocho y siguió -en él hasta allá. 

San Pedro Alejandrino, Quinta de don Joaquín de Mier.- Santa Marta (Colombia), 
17 de diciembre, 1830. 

Al día siguiente se levantó muy 
alentado y estuvo paseando toda la 
casa y cooversando muy placentera­
mente con sus amigos. Esta mejoría 
continuó, al parecer, dos días, pero 
el 9 comrnzó a d -:caer, durmiéndose 
cada rato y man festando síntomas 
de gravedad. Nos liso111jeamos con 
que ·le pasaría y que serían efectos 
d ~ la debilidad ca-usada por falta de 
alimento, Ejercicio y d~más. El dí,.i 
lo siguió empeorándose demasiado, 
t• que nos alarmó a todos y mll y ( Fnto, r<am /111 Hnrtarl o. l 'l lfl) 
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CLEVELf\N D 
EL COCHE DE TURISMO 

Este nuevo coche de turismo Liene algo de Euro­

pa por la sobria elegancia de su equipo y a lgo de 

América por la belleza de sus líneas que clan la 

impresión de alta veloc idad. Su presentación es 

atracllva, su ca lidad impresionante. Encierra en 

sí todo un mundo de potencia y energía. SL!be 

las cuestas con la ligereza de un gamo y en las 

calles muy frecuentadas se ríe ele la lentitud de 

los otros coches. Siéntese usted en el as ien to del 

conductor. Este asiento bajo, profundo e in cli ­

nado le bará sentir inmediatamente una sensación 

de comodidad. Coje usted el volante con facili­

dad, sin el menor esfu erzo. Alcanza los aparatos 

de gobierno sin molestos estiramientos de brazos. 

La palanca del cambio ele velocidades llega hasta 

su mano y obedece a la presión de un dedo. 

Queda sorprendido al ver la facilidad conque los 

engrana jes endentan , sin el menor ruido. Y en el 

momento en que usted oprime el pedal acelera­

dor, queda entusiasmado con el suave y extraor­

dinario chorro ele potencia que desarrolla el motor. 

Entra usted en las filas de n~hículos y sale de 

ellas con facliidad sorprendente; toma las cuestas 

al vuelo; viaja todo el día sin el menor esfuerw 

y cansanc10. La carrocería es cómoda y ele sus­

pensión baja y es tá montada sobre resortes tan 

flexibles como los de una limusina. los cojines 

son de cuero legítimo y están inclinados debida­

mente para que sean de una comodidad máxima. 

El exterior de la carrocería está pintad9 del bello 

color verde de artemisa Duco; un reborde negro 

corre a todo lo largo de la carrocería y acentúa 

la impresión de velocidad que da el coche. Se 

suministran neumáticos de balón como equipo 

corriente. Este es, en suma, un automóvil 

útil, económico y elegante. 

Distribuidores Exclusivos para Venezuela: 

LAGRAN~E & Co. 

Caño Amarillo a Estación 55 

Teléfono No. 3342 
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oído Ud. 
La Nueva 

Victrola 
Ortofónica? CRF01rnz/\ 

CoLONY 

La Nueva Victrola Ortofónica está produciendo una en a­
ción en los círculos musicales de todo el mundo. Por mcd io 
de un principio científico entcramenL nue\·o es posible repro ­
ducir por primera i·ez todas las vibraciones de los sonidos 
perceptibles de la música. Los más grandes artista de todas 
partes muestran el mayor entusiasmo por la reproducción 
maravillosa de la música que se consigue con este instrumento. 

La Galli-Curci, l\brtinelli, Paul 
\Vhiteman y muchos otros artis­
tas famosos han declarado que 
este instrumento es un milagro 
musical. 

La Nueva Yictrob Ortofónica 
ejecuta la música de baile como 
nunca se ha conseguido antes. 
Las notas graves del bajo, en el 
cual se lleva casi siempre el rit­
mo de la música de baile, son re­
producidas ahora por primera 
vez. La voz h1mana es repro­
ducida con una riqueza y n::itnra­
lidad tales, que causa la admira­
ción de todos. Esta nueva 
Victrola reproduce una orquesta 
comoleta y cada instrumento se 
distingue con absoluta claridad. 
Hasta es posible oír las notas Jel 

bombo o tambora, los tubas, los 
tambores y el arpa, las cuales se 
consideraban como imposible de 
reproducir. 

La ueva Victrola Ortofónica 
llenará con su músi ca cualquier 
sala. Por grande que sea la 
habitación, la música se oirá 
fácilmente. En una habitación 
pequeña la música no re sulta ex­
cesivamente fuerte. Oiga este 
nuevo instrumento tan pronto 
como le sea posible y al cabo de 
un minuto estará enteramente 
de acuerdo con h opinión ex­
presada por los grandes artis­
tas que lo han oído, esto es, que 
la Victroh Ortofónica es una 
de las cont1·ibuciones más im­
portantes que se han hecho a la 
m{1sica. 

La 
Nueva ictrola 

Orto fónica 
VICTOK TAI.KING MACHINE Co. 

1 CAMDEN, N1.::w JERSEY, E. U. de A. 

... 

temprano se le escribió al Gral. Montilla dándole parte del 

estado d ~ S . E . y suplicándole que mandase la música para 

distraerlo. Un par de horas después creímos co!flveniente re­

pet"rle e l avirn, imtándole que viniese en perscna a ver con 

t 'empo lo que se podía hacer rn obsequio de una vida tan 

preciosa y de la qu e estaban p : ndientes las esp~ranzas de Co­

lombia. S e temía, y con fundamento, que si dejábamos pa-

5ar el tiempo ~ 1 p ~li~ro d e su vida s~ría más inm"nente y se 

empeoraría ha ~ta el grado de s-er inútiles los esfuerzos qu e 

se empleasen para salvarlo. 

A pocos mom ~~tos después se oresentó -el Ilmo. Sr. 

Obispo Esteves con quirn estuvo conversando mimtras to-· 

caba:n unos pífanos que se habían cons.eguido de pronto para 

di straerlo. Pero n • la pr esencia de este reverendo Señor, ni 

nuestros esfu erzo s para mantenerlo despierto, podían tener 

influjo alguno rn el letargo y decadencia que habían acom~­

tido sus Órganos físicos. Su S. lima. s~ retiró, y después de 

algún rato de reflexioo volv'ó a acercarse a S. E. y le mani­

festó la necesidad de p~nsar en arreglar los negocios, pu:s 

era mortal. Esta ind:oción tuvo el efecto que se puede es­

perar dé' un alma enérgica superior a las quimeras qu-e los 

filósofos han predicado y nunca pract"cado. Inmediatamen­

te llamó a los que componíamos su familia y nos preguntó 

por qué S. S. I. le hacía aquella obs-ervaci&:1; que si era la 

opinión del médico. Le contestamos que no lo desaprobaba y 

que aún creÍa que sí era necesario. Entonces pareció adm '­

rado de tallarse tan cerca de la tumba y contestó que a él 

, no le parecía que ·estaba tan postrado, que sus males habían 

calmado y qu;-, se smtía aliviado. Para acreditarlo se ·puso 

en seguida a andar. Por gran rato quiso luchar con la natu­
ra-leza y dijo· que no se dejaría morir de debilidad. Pero ;u 

fís:co no pudo soportar largo tiempo un · esfuerzo tan violrn­

to y sobrenatural. 

Al poco rato llegó el Gral. Montilla. Este nobl~ amigo que 

le fué tan fiel hasta el último momento, traía en su semblant~ 

la imagen de su tristna y desconsue!o. El Libertador lo lla -­

mó y le habló como siempre. A poco rato, hallándose mL1Y 

débil se acostó en su hamaca y entonces volv.ércns~ a acer­

car el Sr. Ob'spo junto con el Gral. Montilla para toca/e 

sobre su situación. El Sr. Obispo le habló sobre la religió-1, 

lo útil de ella para tranquilizar y fortalecer el alma contrd 

la adversidad. Contestó el Libertador que estaba de acuer-
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do y que siempre había convenido con todas las ideas racio­

nales, pero que no le hablara sobre el particular, pues él 

lo meditaría y el Sr. Obispo p-0día volver al dia siguiente a 

saber su resolución. Que era necesario que tanto el Sr. Obi5-

po como e1 Gral. Montilla tuvi2ran mucha cons·deración con 

él, por su situación. Ento...,ces este General, dirigiéndole la 

palabra, le aseguró que no era sólo consideración, que era 

respeto y amor el que le profesaban, pero que aquellas in­

dicaciones provrnían de que S. E. no era un hombre común 

y que si por una casualidad faltaba, ¿ en qué situación que­

daban su patria y sus amigos? Contestó lo mismo que ante;;, 

es decir, que lo med .taría para el día siguiente, y levantán­

dose se puso a pasear: En su paseo declaró al Gral. Monti­

lla lo que debía hacer tocante a st:s bien:-s y quedó por al­

gún rato entregado a sus p :mamieintos. Hasta la hora de 

comer estuvo rn d::sasosi rgo, hablando y aparentemente ct· 

lucha interior con sus :d ?as. A aquella hora el Gral. Mon­

tilla le habló sobre qu é! debía prepararse y cumplir co.1 la 

lgles:a. Contestó que si no sería hacer demasiado aparato 

estando en el campo. Se le as : guró que d~ ningún modo: 

que debía l:acerlo por la influ:ncia moral que tendría. En­

tonces con una grand na d ~ alma que nada puede igualar 

y manifestando rn gran interé;; por '.os objetos laudables, 

sin reparar e~ p : qu : ñcs cbst:ículos, convino inmediatame,nt·~ 

rn que lo haría. Entones se cel :: bró este acto y a la .1och~ 

tomó el v'.ático. Después !e pr-es:ntaron su alocución a los cc­

lombianos y hab:éndole preguntado si agregaría algo dijo 

que pusiesen qu i todos deb:an de reunirse al Gobierno, pa­

ra evitar la anarquía pu :s de otro modo Colombia presrnL:i­

ría el cuadro más espaGtorn. E::i stguida nombró sus alba­

ceas y cont ::- stó ai3unas p:eguntas, d ci:ndo lo que se le d:­

bía dar a su mayordomo. Que la rspada del Mariscal d~ 

Ayacucho se le devolv:ese a su rsposa y dos obras que le 

había regalado el Gral. \Vihn se las dejas:n a la Uni -.,ers:-• 

dad de Caracas, que sus p:ipeles s:: quemasrn, y qu~ después 

de muerto su cadáver se d · posit:is'.'. en su país natal. 

Al día sigui~nte amacieció muy p : n~ativo en las o;,;u­

rreilc·as del día a.nt~rior y habló m¡;cho sobre ellas. Al m~­

diodía comenzó a delirar agravándose más por la noche. En 

sus desvaríos hablaba sobre sus criados y ~u viaj -. 

Así continuó ccn muy pocos int~rvalos d :! d espejo ha;­

ta el día 1 7 -rn que o:piró a 1 a 1 de la tard-. 
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Ensayo sobre El Gaucho y El Llanero 
A la nob 1e _y fuerte mentalidad del Ex-

celentísimo se11or doctor Eduardo LabouglC'. 

A TE la alas de la ictoria, numen de América, cuyos 
Cap .tanes las agitaron de continuo con el soplo creador 

de su aenio y de u ·esfuerzo, recordemos al comenzar este o . 
ensayo, la figura de Páez cuando pisó, ya casi octogenano 
-proscrito y pobre-la hidalga tierra de Belgrano, que 
no es de plata, s·no de oro para todo cuanto entraña justicia, 
ch:vacióo y fortaleza. 

Los agasajos admirativos con que se recibió allí al 
gran soldado, fueron múltiples; y sobresalieron en prodi­
gár e!os las familias proccras de Buenos Aires, flor y nata 
de un trad"cional y selecto señorío. 

El ilustre Sarmiento, que presidía la Nación, honró :1.l 
héroe de las fabulosas realidades, con prontitud y eficacia, 
en nombre de la solidaridad, virtud que debe tomar espec:al­
mente el tamaño del espacio, cuando se trata de los varones 
preclaros. Y el anciarno patricio venezolano, el que impeli­
do por la Libertad desbarató coo el pf cho de su potro dr 
Apure a legioo ~s enteras; el caballero de la lanza suprema, 
rn cuya asta se prendió, como una grímpola de la Eterni­
dad, un rayo del sol de Car abobo; el llanero, cuya vida sig­
nó el Asombro, dilató su coraz&n al aspirar el viento libérri­
mo de la tierra de los gauchos. El viejo dom;nador de re­
cias hordas ha debido contemplar con emoción sagrada el 
suelo del cual safüron y adonde regresaron-jadeantes bajo 
sus lauros-los batalladores egregios de Chacabuco y de 
Maipú. Las llanuas de V ene zuda, que el añoró en el duro 
ostracismo de otras ffgiones, las trnía ahora ante sus ojos 
que, según la expr rsión de Martí, "viían de una legua". 
El León de Payara rcsp:ró a p1rno pulmón el aire que ab­
sorbe el puma, cuyas fosfóricas pup·las reflejan con org-ullo 
la luz del sol ascendrnte del pabellón argrntino. 

Hecha esta evocación, exvoto ante el ara del ideal dr 
América, que es de Libertad y de Confraternidad, consi­
::leremos el tema que pauta este plausible Certamen. 

Tanto en el gaucho como en el llanero, mentalidades 
sin cultivo, era confoso el significado de la palabra Libertad, 
en la acepción "política" del vocablo. Ambos la disfrutaban 
ampr amente: aquél en las pampas del Sur;. éste e_rn nuest'.os 
llanos. No reconocían otra ley que su capncho, imperativo 
de su teIPp~ramento desbordante; y eso, frrnte a una natura- · 
leza ubérrirr.a que les brindaba, ante todo, espacio ilimitado, 
elemento indispensable al centauro. En ese medio, erizado de 
mil riesgos, ellos disponían para dominarlo de estas dos fuei­
zas: la astucia y la valentía. Y es que, como el persrnnaje de 
la tragedia de Shakespeare, cada uno de ellos puede excb­
mar: "El peligro y yo nacimos el mismo día, pero yo nací 
primero!". Sus almas_ son rudos t:spej~s dond~, se co_~ia b 
grandiosidad del ambiente. La mcritana les d10 lecc1on de 
alteza; el río, de movilidad; el huracán, de Ímpetu; el ama 
de la tarde, desgreñando el ombú de la pradera, les o~rece. 
un ritmo nostálgico para la copla en que sus rnsoñac1ones 
,sc·enden; y el mugido de la ráfaga les depara un dig110 
acorde para el canto férre..o de la hazaña. La llanura los fa-
miliarizó wn el InfiJJito. . 

Su nomad:smo no es el del gitano embaucador que 
anda prófugo por los caminos del mundo; ni mucho menos 

e · el del cosaco, o el del "tuareg" del Sahara, cuyo rasgo 
distintivo es la ferocidad. La estepa con su frío, el desierto 
con su fuego, ambos con su desolación, en fiebran el alma d e 
su habitante con el ímpetu hosco que atropella y deshace. 
Miemtras que la naturaleza en que se mueven el llanero y el 
gaucho es madre óptima, suavizadora de explos 'ones des­
orbitadas. 

Bien se sab e que la psicología complicada es patrimo­
nio de razas estragadas o decrépitas; y nada tiene que hacer 

, • • l 
ella con estos productos de una raza n•ueva, energica e 1mpu.-
siva. Entero es el ánimo del l \anero y del gaucho, como la co­
rr:ente que dominan, como la l-eja'l1Ía que devoran, como el 
hierro que esgrimen, como la endecha con que endulzan la so­
ledad del hato o de la estancia. En contacto perenne con la 
Gran Madre Naturaleza, ya hemos dicho que ésta los 
amaestra sabiamente. Seres instintivos, la fuer~a es el ins­
trumento de su predominio. Pero esta potencia de cuerpo y 
de espíritu, que podría resolverse en procederes sin Dios ~i 
ley, está atemperada en Paneros y en gauchos por el sentir 
hondo y la imaginación elevada. Urna de las característicar, 
que más distingue a estos seres es la tendencia poética, que lo~ 
lleva, a ellos, a los incansables sembradores, a cultivar las es­
pigas de la égloga o el jazminero del idilio, ceñ:do de rosas 
llameantes; y frente a los ,que, muy a menudo, los celos con 
todo su negro soplo de dramaticidad, sacan a relucir, aate las 
hojas del sarandí o del samán, la del puñal o la de l·a T' <l·::. ­

ja. Contemplan limp:o el honor cuando el relámpago de su 
arma se amortigua con la sangre del adversar :o. 

La poesía del gaucho y la del llanero se mueven con 
alas similares. En ellos no es el verso el recurso, tan en des­
créd:to, de esos -bardos de sainete, en lucha incesante con b 
esterilidad de una musa que exhibe s·u anemia crónica en to­
rreones de mirajes disparatados; ni es tampoco el ·soso "ritor­
nello" del portalira a quien la ciega Fortuna le premia e! 
ocio, proporcionándole una vida d~ sibarita, y que, no obs­
tante, se desata en lamerntaciones a modo de hipos aullantes, 
que por ins'nceras demandan la indignación, la ironía o el 
sarcasmo. No; la poesía llanera o gaucha lleva estampado el 
sello de la fortaleza del corazón de donde emana, como sal­
ta el agua transparente de la roca florecida de la montaña. 
Poesía en acción, que 'lltiliza el calor del alma como un ac­
tivo brasero, y quema en él noble incienso para el amor a la 
Mujer, a la Patria, al Decoro, a la Piedad, al Laurel que 
nació limpio y creció alto. Poesía de excelsitud es la suya: 
la que eleva el soñar hacia ·los Cielos; la que no qui,ere ver 
en la Tierra las fealdades, sino las cosas bellas que esparce 
en ella la bondad del Señor; la que pide que en la frente de 
la Libertad no haya taladros de abrojos, sino e:! roce perpe­
tuo de un aleteo de hojas de encina; la que se juega la vida 
por la hembra que tiene frescura de agua -bullente, y a la 
vez el ardor de la sabana incendiada para el misterio gozoso 
de la siembra ... 

Los pueblos fuertes alardean del orgullo de cultivar 
la tradición del canto: la autoridad de la Historia lo afama 
y lo demuestra. El llanero, hijo de la tierra que dió al "Prín­
cipe de los poetas americanos", es digno hermano del hab:­
tante de la Nación que tiene un Homero en Olegario AH­
drade, y en Leopoldo Lugones su Virgilio. El cancionero 
de llaneros y ¡auchos aparece triunfante en los "folk~lores" 

re~pectivos . El "corría" llanero junta s•u r;tmo intenso a la 
cuarteta emotiva mente voladora de Santos Vega, el P d­
yador. 

Si alguna diferencia existe, antes de 181 O, entre la 
poesía del morador de la pampa y la del h~~itador ?e! lla­
no, el grito d e la lindeprndencia de ~ur-Amenca, cas~ ,simul­
táneo, aceleró, al correr de breve tiempo, la ascens10n ~~¡ 
canto de llaneros y gauchos. La comunidad de lazos espiri­
tuales qu e pedía la contribución d e un mismo esfuerzo, los 
situó al alcance de la voz I Y en la tierra del Inca-cuan­
do se juntó a la llama del Sol la del Tabor d ~ Ayacucho-­
el verso, el verso auténtico, el que posee el doble vuelo de 
luz d,e la palabra y d e la música, exaltó d e man era perdura­
ble a todos los ideales humanos: a la novia, a !a esposa, al 
hijo, a la madre, a la hermana, que son la vida, puesto que 
representan al Amor; al campo distante, qu e es la Paz; a 
las dos patrias lejanas que, como lo anh : laban los puebbs 
venezolano y argrntino en sus Himnos, podían. andar y. ::is • 
cender, porque ya no las rntumecían el oprobio y el hielo 
de las cadenas. . 

No se concibe al llanero y al gaucho Ú10 ejerciendo 
su art ~ predilecta: la equitación. A la faena rústica, al pa3-
torrn, en lucha con la res brava, andan a ga 1ope. Los caba~ 
nos, domados por ellos mismos,, mansos compañeros a cuf o 
lomo fu eron a la tarea diaria o a la c;ta de amor, se conv r­
tieron en los días de la Odisea Continental, en corceles ap­
tos para cruzar por una atmósfera de Apocalipsis, hecha de 
asombros y de espantos; caballos cuya carrera. encuentra co: 
mo eco sostenido el víctor asordante, y cuyo relmcho es el de! 
trueno crispador del cobre, que riega a los cu~tr? vientos 
fragores d.e vórtice; caballos como los de una satam~a _agua­
fuerte, jineteados por fantasmas que acudrn a la msist : n:e 
ilamada de la Inmortalidad. Con semejantes caballos no 
existían pactos entre aquél~os y la distancia, porque siempre 
la tenían dom.nada. 

Así iban llaneros y gauchos, como arrebatados por una 
locura radiante. Tenían la fortaleza que les había insuflado 
la Intemperie, que frué siempre su nodriza; la fiebre de ~us 
sueños era la razón de su camino sin tregua; Y la osad1r:1, 
el impu 1so que los movió a obtener un tr .rnnfo !.ªn ilimita~o 
cual el horizonte que, con el clamoreo de los Jinetes, rugia 
como una procelosa marejada, en cuya cresta hervía le espu­
ma de los caballos formidables. 

No deja de ser curioso el señalar que, a pesar d; ~ue 
el llanero tmía en su contra el clima enervador del Trop1co! 
sius .proezas resuenan de un modo insuperable; Verdad que el 
que los llevó a Boyacá, a Carabobo, a Jumn, a Ayaouch0, 
había dicho, y lo probó, que El vencía a la Naturalern. 
Dominó tamh:én al Tiempo, hecho que refrenda eternament: 
el Chimborazo, puesto que el Delirio sobre el Volcán no fue 
sino urna profecía deslumbradora. , 

t..l papel que desempeñaron llaneros y gauc~os desp_ues 
de la Independrncia, fué turbulento, co~o _lo_ ped1a la ag1t?• 
ción tumultuosa de estas Democracias mc1p:entes. El sopl.o 
tremendo de los días de gloria los tmía en constante movi­
miento. Y el caudillaje venezo 1rno y arg ·ntino contó, p~ra el 
logro de sus aspiraciont:s, en sus cor. t:endas y ,en. sus distur­
bios con esos elementos levantiscos, connaturalizados con 
la a~entura peligrosa, y para cuya reciedumbre espiritual Y 
muscular eran cosas baladíes los obstáculos. 

Otra de las características de los .gauchos y de los llane­
ros es la elevación del carácter, que se traduce en su amor por 
la jusúia y en su generosidad. La imprevisión les presta 

cierto sello de grandeza. Altivos, circunstancialmente zorros; 
jaguares siempre, uno de sus rasg?s distintivos es la fran­
queza. Se hace acólito de la mentira el que es esclavo del 
miedo; y el coraje :nnato m llaneros y gauchos nunca los lle -. 
va a la co:nponenda ruin. Su psiquis abomina la falsedad . 
Cabal eros, no van con una intriga ante el ca1Udillo, en p 2r-
j uicio del rival, s:no que, cara a cara, la resuelven, como 
cumple a hombres de v:ri.idad inexhausta. ~e.pugnan a ,rn 
rectitud los manejos del vividor que no le prodiga zalamanas 
s:no "al que tiene y al que puede". Gaucho )'.' lla~e.ro prac­
tican la hospitalidad, que es atávica en ellos, sm d1stmc10n~s. 
Pronto ofrecen el mate y el café tinto, con la llana y cordial 
urbanidad de los pueblos pastores; y si alguna parcialidad ~e 
rntrevé en su cortesía es a favor del desvalido. 

Ambos son por demás sobrios, a pesar de que en sus 
medios "es pan -todo cuanto se toca con las manos". En sus 
creencias de buenos crist ·anos hace apariciones frecuenks 
la superstición. Su razón es f.rme; fuerte su lógica; y asi 
crern con toda la ingenuidad de su ánimo, frente a la pro­
paganda interesada que s:ñala mér~to_s en do~de_ no existen 
sino defectos, que sólo D10s es el umco d stnbu1dor de los 
dones espirituales. Sobre la discreción, por ejemplo, ellos no 
creen que ésta estriba en el mutismo abso'.uto, puesto que ¡a 
palabra- eje y guión de la Omnipotente Verdad- da _1a 
medida del espíritu. Cuando se ven más apurados en la ~13· 
cusión rn que defienden sus sentimientos e ideas, encaJan 
socarronamente un refrán, con la precisión con que lanzaban 
el lazo los querandíes. La rusticidad está compensada en ellos 
con el donaire de sus decires zumbooes. Su f.losofía es de 
un fatalismo sin hiel y sin acritud, más bien sonriente, y a el!d 
y a los violentos y permanentes ejercic:os a cielo _descu~ierto, 
deben esa saludable robustez que no conoce fatigas m que­
brantos. 

En sus aspiraciones, en lo pintoresco de su vivir, en sus 
hábitos, poseen rasgos que les son peculiares. Sus di"::r~io~e~: 
principalmente el baile, son las mismas. Trenza el cielito 
sus esguinces en la noche magnífica de la pampa, y le res­
ponde como un eco, en el Norte dist~nte, ~] zapateado del 
joropo, donde las maracas hacrn sus mtermmables gárgaras 
de júbilo turbador. 

Por supuesto, que han evolucionado ffilucho, porque a~í 
lo impone la acci_ón tr?nsformadora ,del Tiempo. Y a I? _n~­
ta típica de su existencia se ~a desva1~0 .bastante. El chmpa, 
el poncho, el garrasí, han sido substitmdos por l_a moderna 
indumentaria. Destemplada reposa a veces la gmtarra, y el 
cuchillo de los lances personales de antaño empléa,se en la 
campestre labor. En la lanza asoman lá,grimas de herrumbre, 
porque ya no suele en~ebra~ con 1~ ág] punta una centella d,e 
la Gloria. El potro mua el mcend10 crepuscular y pone el 01-
do atento a ver si ese fuego es el de la fusilería, cuyo es­
tampido ;imó con el estrépito de sus cascos :,--ertiginosos, en 
las cargas irresistibles. Y a la llanura, escenano' de epopeya~, 
crepitante entonces como la zarza bíblica, n_o. es la de. hoy, 
donde el trigo esparce a los vientos la prestigiosa gracia r:le 
millones de femeninas y profusas cabelleras blondas; donde 
los cañaverales mtooan su cantar de esperanza y de dulzu­
ra con un crescendo de marea; donde los rebaños evocan, 
co~ su marcha harmoniosa, el són del caramillo de Garcild­
so, en cuya melodía trascienden los perfumes de una vendi­
mia de la Arcadia; donde el algodón ostenta su nevada, .-io 
como una mortaja, sino como el traje de novia con que se 
atavía la Paz, para celebrar sus bodas con el Progreso que, 
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gracias a ella. recorre con sus m I ala s de regoc ij o rn cami no 
de luz y de perfectibilidad. 

Hoy el llanero y el gaucho con tituyrn uno de los ner­
vios primordiales de ese Adelanto; y como se hallan libres <l ,· 
la obsesión de los débiles, consagran al servic:o de e e Pro­
greso, no el cultivo d e lo músculos, puesto que éstos les 3<1 -

bran, sino otro que es aún má esencial: el d el corazón y rl 
d e la inteligencia. 

La Historia ha recogido, junto ccn las innúmera· anéc­
dotas rn qi.:e rnalta rn agud ~za, las fra se rotunda s en r¡u e 
la jactancia irradia. no como un fuego fatuo, s·no como !;, 
persi tente llamarada, ratificadora de un va 1or in extinguib (l .. 

. . Sólo necesitaban de una pa~estra d 'gna de su grandezd 
esptr tual, y la Lucha de la Emancipación e la brindó. A1 lí 
durante tres lu~tros, cu 1minó su notoriedad. 

A la hora de la Redención de sus Patrias fueron in ,,­
trumentos de Dios, para los :rnevos n;mbos d e la Améric ;.• 
que se sacudía alborozada ante el forcej eo del hierro liber ­
tador. Allá se van, movidos por un solar des ·gnio, l1ane:0s 
Y gauchos; sus interj : cciones amedrentan; ri egan de sudor 
el endero que recorren, para la cosecha del Futuro, que 
es de mármol consagrador; frrnte al centelleo de sus lanzas 
recobran el fuego los rayos amortiguados del sol de Ata­
hualpa; y electrizando el caba!lo con la presión de la pierna 
broncínea y con el tumulto de la voz en ira, el torbellino or 
despliega y realiza su labor de extermino contra los que, en 
nombre de la Opresión, espesan las tin:eblas. 

Fuerzas arrolladoras, cuando el propósito de los Li-

be1 tadores logró en au Lar los, se omn taron I n su elemento. 
Lo que hicieron entonces es imponente al to-relieve en ]0 5 
Anales Humanos; pre ea d iam antin a que se incrusta en el 
bronce; floración de prodigios en la L eyenda Augusta . Ba­
jo el e~tandart~ de Bolívar. bajo el d_e San M artín , bajo e l 
d e Artigas - trino y uno rn la T ra n figuración de la Améri ­
ca - volaron con inaudito d enu edo a fijar cerca del sol del 
Hemisferio Nuevo otro sol : el d e su lanza ! Y tan to hierro 
gastaren en combatir, que sembrado todo ese met a l en la el _ 
!atada cxtcn ··ón comprrndida en tre r l Orinoco y el Plat .. 
\'Ícn e a ce~ tituir él- d espu és d I id ral sagrad o d ~ los Con~ 
ductore s el mejor emblem a d rl lnw ind es tructibl r qu es­
trecha, con:o un abrazo comprrn ivam en tr fr a t : rno , a las crr­
cieo tes D emocraci a d el Nu ~vo Mundo. E llo , los gigantes 
sembradores, patentizan la potrn c 'al idad magnética de los 
Caudillos qu e lograron, con e l aswn di ent e todopod eroso ,.¡ ,, 
su cerebro y de su voluntad, encamin arlos a so meter a urn ad­
vers,ario que,. 1!1odelado en una fo rja que ca ldearon los s:glo~, 
hab:~ m~gmfica1o con sus concepcion es y con sus gestas 
la H1stona del Pianeta. E sa empresa de leon es contra leones , 
contr~buyeron a realizarla, en gran parte, llan eros y gauchos. 
Disiparon eclipses . De aquí qu e el Día d e la Gloria- que 
está fuera de las leyes d el Tiempo-arroj e fervorosamente 
uno de sus rayos más firmes sobre la majesta d d e su r::­
cuerdo! 

Juan M iguel ALARCON. 

Octubre de 1 925. 
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CARACAS 
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- ¿'Es ve rd ad que se casa María Victoria? 

~ El mes qu e vi ene. Y a verás qué lrousseau. Una p,,?­

ciosidad. Encaj es , p =e les , terciopelos . . . T oilettes de to&=1s 

cla ses. ¡ Un encanto! 

- Creo que se casa muy enamorada. 

- Enamoradísima. Fígurate .. . el novio es muy r:co; 

hotel propio, auto, 1;illa en San Sebastián ... 

- A él no le conozco. ¿ E s guapo? 

- ¿ F ernandito Ve lasco? Por lo menos es de esos chi-

cos que los lleva s al lado y no hac ~s mal papel. 

- ¿ Y se quieren? 

- E so no sé. M e figuro que sí. 

- Tiene suerte María Victoria . .. ¡ Casarse a los d "ez 

y ocho años ! Y es muy mona, no digo que no; pero todas 

sus hermana s son mucho más bonitas, y ya ves. no se casa 

ninguna. Ella, en cambio, la más p: queña ... 

-Pues esa es su suerte. He observado que en muchas 

familias sucede lo que rn los cuentos: la hermana más peque­

ña es la primera que se casa. A veces, la única. Se conoce 

que las tonterías que hacen las hermanas mayores con sus 

novios o sus pretend 'eotes les da a las pequeñas cierta expe­

riencia. Y a ves: Aurelia, la mayor, cien veces más bonita 

que Marría Victoria y que todas . . . pues no se casa. Y ésa 

ya no es ninguna niña. ¿ Cuántos años crees tú que tendrá 

Aurelia? 

-No te lo digo, porque no me gusta hablar mal de 

¡~;m=gas. Pero Aurelia, si no se ha casado, es porque no 

ha querido. Ha trnido pretendientes de sobra. 

Muchos, sí. Pero ninguno acababa de gustarle. Tú no 

sabes lo exigente que es Aurelia: quería que su novio fuera 

rico, joven, guapo y aristócrata. ¡Ah! Y huérfano de ma­

dre. Nada de suegras. . . Y, a ser posible, sin hermana5; 

nada de cuñadas . . . Como comprenderás, un partido 3SÍ 

no se cons:gue en n :nguna parte. Para casarse hay que tran­

sigir, que hacer ciertas concesiones. . . Y o, en esto, llego 

hasta el heroísmo. Te aseguro que las condiciones que pw·­

do ofrecer a mis pretendientes no puedrn ser más ventajosas. 

No te diré que pase por todo, pero gollerías tampoco pido. 

-Aurel:a esperaba, sin duda, lo que no le llegó, aun-

- Sí; ha tenido dema siado orgullo, y en espera d r ! 

príncipe ideal ha ido rechazando cuantos partidos se le pw­

sentaban, algunos muy bu enos. E ste p ecado de orgullo sue­

le pagarse con la misma penitencia : el quedarse solteras . 

Luego se arrepienten; pero ya es tard e. 

-Según eso, hay qu e ca sarse con el primero que s•· 
presenta . 

-No te d 'ré que no, por si no se presenta el segundo. 

-Casarse con el primer novio ¡ debe ser tan soso! Me-

jor es divertirse con todos, reservando uno para lo últimr,. 

Lo último es el matrimonio. 

-Hija, estamos desmoralizando. Pensemos más seri ::i ­

mente. Razonemos. No, el matrimon·o no debe ser lo últi­

mo para las muchachas qu '.! piensrn casarse, sino lo primero; 

mejor dicho, lo único: algo que sea todo su amor y toda su 

vida. De lo contrario, se corre el ries-go de hacer un matri­

monio equivocado o no hacer n ·nguno, como Aurelia. 

- j Ah, Aurelia ! Además de todos esos requisitos que 

exigía a los aspirantes a su mano, Aurelia tiene otro inconve­

niente: el que es una muj ?r superior. Seguramc:ilte la men­

tal'dad de todos sus novios no podía compararse con 1a suy;i , 

-Sí, es verdad; la cultura, la inteligencia , son un 
adorno más de la muj 2r moderna; pero time, en efecto, 3us 

inconvenientes: el qu e la int~resada se lo crea demasiado. 

La mujer qu e sea intelectualmrnte superior a su marido, o a 

su novio, debe tener el ta !rnto d e d simularlo; por lo menos, 

con el novio. El demostrar d ~masiado su talento puede cos­

tar!~ caro; pu,ede costar le d novio. El tabüo rn la muj er 

debe ser un encanto más, un ademo l 1evado con la gracia de 

una flor, y no exhibición prernntuosa, a la postr e antipática. 

¿ No te parece? 

-Sin duda el hombre es un animal"to tan vanidoso, 

que no puede tolerar la sup ~rioridad mental d e la que mira 

como a un sér inferior. Pero rnamorár;i.dose de veras da lo 

mismo una cosa que otra, que la mujer valga más o valga 

mrnos que el hombre. La mejor medida es la que da el per­

sonaje de Shakespeare cuando dice: "Ni más alta ni más 

baja: a la a'.tura de m· corazón". 

que lo mereciera. ]. ORTIZ DE PINEDO. 
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Los músculos, los tendones, los nervios, la 
sangre, todo lo nuestro, en fin, trabaja inten­
samente en ciertos juegos atléticos. A veces 
ocurren luxaciones penosísimas, o se resienten 
los músculos, o hay perturbaciones de la 
circulación y del sistema nervioso que causan 
dolor de cabeza y agotamiento. 

En todos esos casos, nada hay igual a la 

{a,FIASPI RINA 
~o sólo alivia rapidamente cualquier dolor, 
s~no q~~ levanta las fuerzas, regulariza la 
c_1rc~lac1on. de la sangre, restablece el equi­
hbno nervioso y no afecta el corazón. 

Debido a tan excelentes superio­
ridades, la Ca6aspirina es con­
siderada hoy como '' el analgésico 
de los atletas". 

Las Memorias de Poincaré 

Serl)/c/o de la F r a ne/ a 11 

(Traducción de: E. Bernard para "Elite") 

EN 

Poincaré ha comenzado a publicar sus memorias. 

Esta obra del gran estadista francés comprenderá por lo 

menos diez extensos volúmenes cuyo título general es 

"Al Servicio de la Francia". Los dos primeros tomos 

''Después de Agadir'' y "Los Ba lkanes en fu ego'', que 

acaban de aparecer, son un interesante compendio dt' 

hechos, recuerdos y documentos. Las páginas de ellos 

están animadas por siluetas de diplomáticos, retratos de 

políticos y de escritores, así como por relatos impresio­

nantes, angustiosos, donde se ·presiente el drama que 

ensangrentó a la Europa. Los lectores de ELITE podrán 

apreciar en el fragmento que sigue la evocación de los 

viajes que Poincaré hizo a Bar-le-Duc, a Gerardmer y 

a Nancy cuando era Presidente del Gabinete y Ministro 

de Asuntos Extranjeros de la República Francesa. 

TIERRAS DE LOREN.A 

TRES de estos viajes, que constituían en aquella época un 
rito dominical de los jefes de gobiemo, no habían te­

nido para mí la banalidad acostumbrada de las manifesta­
c·ones oficiales. 

La ciudad de Bar-le~Duc, dode yo nací, el comité de 
aviación que en ella habían fundado muchos de mis compa­
triotas, así como todos los ayuntamientos del distrito, habían 
reunido fondos con el objeto de establecer en la llanura de 
Behonne cobert:zos para aparatos militares. Mis amigos 
moseños me habían exigido con tan afectuosa insistencia qu-e 
asistiera a los festejos inaugur-ales de dichas construcciones, 
que yo no pude negarles una corta visita. La hice en compa­
ñía de Lebrún y me conmovió hasta hacerme llorar la aco­
gida que nos dispensaron a,quellas poblaciones lorenesas re­
presentadas por ambos en el Parlamento y cuya repugnan­
c· a .por las demostracio'l'les calurosas; así como la profun­
didad de sus sentimientos, nos eran conocidas. 

Algunas semanas más tarde, invitado por Dessoye, 
Piresidmte de la Liga de la Enseñama, me dirigí a Gerard­
mer para as·stir a la última sesión del congreso anual. Allí, 
como por dondequiera que pasaba, hice hi111capié en los ras­
gos esenciales d e la política gubernamental: 

"El año pasado, en esta misma época, cuando -el por­
venir parecía sombrío y amenazador, fué de aquí, de las re­
giones del Este, de donde salieron los ejemplos de firmeza, 
de sangre fría y de confianza pariótica que comprendió y 
siguió inmediatamrn te la nac'ón rntera. Esta fuerza del es­
píritu nacional, señores, tan vivamente alerta en 'las circuns­
tancias más graves, estaba d e presente en nuestro pensamien­
to cuando const'tuimos el gabinete actual. Nos habíamos 
agrupado rn un momrnto -en que, así m el exterior como 
en el interior, se amotinaban las dificultades. El principal 
or,gullo de mi vida polít'ca será el de haber podido reui11r 
tan fácilmente a mi alrededor, en un día tan crítico, a muchos 
de los jefes más eminentes del partido republicano, en especial 
a antiguo Presidentes del Consejo, como Bria-nd y León 

Bourgeois. Al instante nos sentimos estrechamente unidos 
los unos a los otros con laz.os indestructibles, tales como !a 
convicción d-e que era de sumo interés para la República y 
para la Francia constituir un gobierno resuelto a tomar inicia­
tiv,as y responsabilidades solidairias en todas las grandes emer­
gencias; ei otorgamiento de una misma adhes1ón a las in ::;­
tituciones libres y a los principios republicanos; una mismt! 
voluntad de defender por la acción administrativa y por h 
intervención de la ley la independencia de la escuela y la 
rigurosa neutralidad de la enseñanza; una idéntica concep­
ción de los deberes de la sociedad para con la vejez, la mi­
seria y la invalidez; .un mismo anhelo por el orden público 
y, por so'bre todo, la preocupación constante del honor y de 
la dignidad de Francia. Desde hace seis meses los asuntos 
exteriores han embargado la mejor parte de nuestra atención 
y de nuestra actividad: ejecución del tratado franco-alemán, 
ntgociaciones con España, negoc:aciones con Inglaterra para 
la organización de Tánger, incidentes de la guerra italo­
turca, dificultades de Marruecos. No ha pasado un solo 
día sin que el Gabinete haya dejado de tratar cuest:ones de 
interés, bien sobre el porvmir de nuestro imperio colonial, 
ya, también respecto del e,qui·libr:o europeo. En la regla­
mentación de todos estos asuntos nunca hemos perdido de 
vista la necesidad de conservar intactas y de hacer cada 
vez más eficaces nuestras alianzas y nuestras amistades, ni 
el interés que una gran democrac:a laboriosa puede atribuir 
al mantenimiento de la paz". 

Poco tiempo después Lebrún y yo fu :mos a Nancy. 
La ciudad vieja y la ciudad de Estanislao rivalizaron en b 
decoración de las calles. Una inmensa muchedumbre se apre­
suraba a damos la bienvenida. Oyendo sus aclamac:ones sen­
tía yo crueles estremecimientos en el corazón. Algunos días 
antes había pasado por el dolor de perder a mi primo her­
mano Henry Poincaré, que era para mi como un hermano 
mayor. Guist'hau, Painlevé, Appell, Jules Claretie, Bigo.ui­
dán y el general Comille pronunciaron bellísimos elogios 
frente a la tum'ba del gran sabio y noble pensador que una 
muerte imprevista acababa de arrebatar a la r rancia. Nin­
guno mejor que yo conocía la veracidad de las palabras que 
en las exequias pronunció el decano de la F acuitad de 
Ciencias: 

"Poincaré pertenecía, como nuestro maestro Hermik, 
a una familia lorenesa; muy joven presenció la invasión d~ 
su ciudad natal y después la mutilación de su provincia. El 
había, según la conmovedora imagen de Jules Ferry, escu­
chado subir, detrás de la cresta azul de los Vosgos, las la­
mentac • on s de los vencidos. Y si trabajaba m pro de la 
ciencia también trabajaba en pro de la patria". 

El recuerdo de Henry Poincaré me acompaña-ha, pues, 
:.n Nancy. Mis primeras palabras fueron, naturalmente, 
para evocar su juventud, en aquellos momentos en que el 
consejo y los profesores de la Un:versidad, agrupados aire- • 
dedor del rector Adam, nos recibían a Le'brún y a mí en la 
ca-sa donde antaiío veníamos a presentar exámene:; y a reci-
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bir dip~omas. Y frente a lo maestro , cuya fisonomías '11~ 

eran familiare , yo me emp:ñaba m decir cuán grande era 
la gratitud del gobierno para con el cuerpo docent ", para con 
las tres órdrn rs que co'aboraban en la misma obra y que rª­
presentaban, bajo un tr ple asp:cto, el gran es fuerzo educu­
cionista realizado por Francia. 

En un banqu ~te de dos mil quinientos cubiertos qu 0 ~e 
nos ofreció en el parque Sainte- Maríe yo respondí, despué. 
que lo hubo hecho el Mir,i 'stro d e las Colonias, a los brindis 
del alca 'de L a urent y de los republicanos electos de la r:->­
g:ón, ponirndo una \' . z más m claro la unidad d e nuest1 a 
acción gubernamental. l.1sistí sobre el d eber en que estal:,t\ 
el gobi erno de cxp icar e co,n fra~,qu~za sobre todas las grun­
des cuestiones, y d ~ cumplir valerosament e frmte a la op ·­
nión y frent e al P ar amento su misión d ~ consejero, de guia 
y de esclarecedor, termi'llando con las siguientes palabras 
que, en la vecindad de la frontera, carecían completamente 
de acento guerrero: 

"Nuestra política es, señores , una política d e plena 
luz, tanto en el exter:or como en el interior. En pocas pa '.a­
bras, ella contiene el prorgeso democrático rn el seno de la 
paz y de la dignidad". 

U,,a visita al museo lor : nés me proporc:onó !a oportu ­
nidad de ver nuevamrnt~ algunos \ iejos mode'.os d e cera­
mica; obras ma ~s tras de cerrajería y d e ferretería, grabados 
de Callot, dond e se mostraba en todo su esplendor el gema 
local; estarrpas amarillosas que r. presentaban los antiguos 
edificios de !a c :udad, o las fiestas de antaño, o las cer,:~mo­
-:i ias olvidadas; t : las que evocaban las caras lívidas de lo., 
príncipes y las pr:ncesas de Lorena; medallas , emblemas, 
div ·sas; la su7tuosa chim · n~a de la Audiencia d e Joinvillc, 
ccn rns fcll aj . s y sus cariátid s; las nj Las modestas y ven e­
rab les que lami:ron las llamas rn el hogar de nuestros abue­
los, y la galería de los ciervos que estaba antaño ornada 

con los trofeos de c,1L,l traídos por los duque~ de Lorcna, 
dond ~ yo solía ir a ref pir.1r un instanl t' el p I fume d '.' los 51 . 

glo - de vanecido . 
De~pués de alguna horas d I cío as pa sa das con l()s 

ni11os de la escuelas bajo las ombras del semi Hlfio, fuí '-'­
salud ar rn su cuartel al 26v regimiento de infantería, en d 
cual, en mis mocedades, serví como caporal y como solda­
do , cuidando de despoj ar e ta diligrncia d " toda solemn da<l. 
Y por la tard ~ fuí a xpre ar al ayuntamiento mi gratihd 
a la c:udad d :.: Nancy por u acogida, y manifesté a mi ve­
nerado colega A 1fr ed Méz eH ha. ta qué punto me sentíc1 
conmovido ante la s drn10 ~tracioncs d2 rn co i tés e infatig ,1-
ble amistad. D ~spués esperé el último coh( te d e los fuegos 
artificiales para Htirarme y regresar a Samp 'gny, donde !as 
vacaciones parlamentarias me permitían pasar a lgunos instan­
tes. A las maniobras mi li tares que Guillermo II había he­
cho efectuar en la campiña de Metz, el gobierno no ,quiso 
responder, d : cst~ lado de la frontera, s· no con regocijos pa ­
cíficos. 

Pero por más inquietos que estuviéramos en ciertos mo­
mentos a causa de ~os tintes so mbríos que s~ percibían en el 
horizonte, ¿ quién había de suponer que dos años más tarde 
N ancy sería asaltada y bombardeada por el emperador de 
Alemania, que sus alrededores serían invad'dos y d esvas ta­
dos y que el pobr~ y caro Mézieres moriría en tierra ocu­
pada, entre las privaciones y las tristezas del éxodo, sin ha­
ber perdido ni un átomo, s·n embargo, d ~ su fe en los desti­
nos de e~ta Francia de la cual no escuchaba ni sabía na­
d a ? ... 

Raimond POJNCARE. 

De la Academia Francesa. 

París, marzo d e 1926. 

=====================================================v 

Casa amarilla que fué convento, 
tu diafan izas la mu't tud, 
tu vas forjando mi p mami ~nto 
pero te guardas mi juventud . 

Vieja casona. Tus pomagaces 
fueron comidos aun no en sazón. 
Pero no importa; nietos rapac rs 
tú gozas dándole el corazoo. 

E, tus par~aes , lira y paleta, 
incuba le g:n ·o su resplandor: 
papel en bl anco para el poeta; 
lienzo sin mancha para el pintor. 

·1 ú sabes todas la s picardías 
d e los piropos estudiantil-es 
y sabes cómo lucen los días 
cuando se tienen 18 abriles. 

Oíste el curnto corto y pica111t e 
bajo la estatua de Cag ·gal. 
Sabes lo alto que el estudiante 
pone la g'.oria de su icteal. 

La Uni1Jer sidad 
a Carlos Pérez Cava 

Gustas el néctar de vacacion : s 
y la pereza d el mediodía; 
la mal comida d e las pension es 
y cuánto pesa la ariatomía. 

Sabes lo triste que es rncontrarse 
con que es tán secos nu es tros oolsillos : 
jovial recurso de petardearse 
unos con otros los cigarr lo s. 

El carnaval, día s risueños, 
sabes lo mucho que [l OS inqui eta . 
Gasto excesivo, casas d e empeños 
o el mal recurso d e la rul eta. 

Casa amarilla que f ué conv: nto 
tu diafanizas la multitud, 
tu vas forj 2.ndo mi p : nsami(é'Jto 
p~ro te guardas m • juvrntud. 

Miguel OTERO SJLV A. 

Caracas, abril, 1926. 
(Para t;..LITE). 

Bombas para detallar Gasolina 

y Aceites Lubricantes 

De las acreditadas Fábricas "Milwaukee" y {{Groetken" 

Con pr2cios 

desde Bs. 135,00 

hasta 

Bs. 4.000,00 

1 Pe t r o I e um U te n s í Is e o m pan y 

i C "RACAS •• Teléfono 4690 Pasaje Ramella M 

fiJ ff(/rlb-QjfllflllMb-(/¡fll/J-IIJ.fblllfu• ...... ~•.._mHfHJIJl~..,..11111Hltf/H!;~fll(/J(IJ.f/J fbfll(ulltlofb(//(/µ/t-1/H/jl/J-(/J-l/tfll.~ 
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i 

Cientos y e ien tos de Fords 
Ye11didos e11 \'e11ezuela de de qne fué a111111ciar:o el l\lmlelo IcjnradCl cst(111 disc-
111i11ados por todo el pé-!ÍS. La 111·1y(ir parte de st,,s FORD han estacl<l so111clidos 
a grandes pruebas. ~lucho: de ellos han atravesado ya las \'Í ;is que crt1z:1n toda 
la República, \·iaj~rndo continuamente y dando el sen·icio xccle11le que 11 111 uclws 

casos sólo n 11 FORD sabe dar. 

El FORD mejorado ha probado ya q ne e. e11 resistencia tau e ne ic 11 te como los 
modelos anteriores y en presentación y confort tan bueno como anto11H')\·iles de 

al to precio . 

Compre su FORD y habrá hecho positiYa economía desde todo pnnto de vistél. 

El m á s P r á e ti e o y E e o n ó m i e o 

5 Pasajeros, al Contado en Cara~as, Bs. 3.475 

Equipado con Cauchos Balloon,· Bs. 130, 

adicionales 

Caracas : Pajaritos a La Palma fio. 35 

/-L A~TOMOVIL 
'JAIV.:St✓AL 

COM PA~IA AN Om,..,,\ GA DITAL : es. 1,500,000 

Caracas - Naracaíbo - Va/encía - Barqui­

símeto - Puerto Cabello - Ciudad Bo/Jvar 

Teléfonos: 681 682 y 2833 

1 
1 

DUNLOP CORO BALLOON 

EL 

PLACER 

ÓEL AUTOMOVILISMO 

DEPENDE EN GRAN PARTE 

DE LOS CAUCHOS. VIAJE co~ SEGURIDAD 

/ 

NO CORRA RIESGO . USE OUNLOP y QUEDARA 

SATISFECHO. NO ES UNA FRASE VANA. SIGNIFICA QUE 

DURAN MAS QUE CUALQUIERA DE OTRA MARCA 

PREGUNTESELO AL QUE LOS ESTA USANDO. 

ESTAN HECHOS EN INGLATERRA 

Y SU FABRICA SOSTIENE 

14.000 OBREROS 

OCUPADOS EN 

su 
MANUFACTURA. 

DEBIERAN ENCONTRARSE EN SU AUTOMOVIL 

SE FABRICAN EN 

FORT DUNLOP. BIRMIGHAM 

INGLATERRA 

AGENTES 

GENERALES PARA VENEZUELA 

WALLIS, VEGAS & Cr 
CARACAS 



JABON 

SOUVENIR.._, 

FRAGANTE 

Y e H I e 

DE VENTA EN TODOS LOS PRINCIPALES DETALES DE LA REPUBLICA 


	anh_ce_19260417_001.tiff
	anh_ce_19260417_002.tiff
	anh_ce_19260417_003.tiff
	anh_ce_19260417_004.tiff
	anh_ce_19260417_005.tiff
	anh_ce_19260417_006.tiff
	anh_ce_19260417_007.tiff
	anh_ce_19260417_008.tiff
	anh_ce_19260417_009.tiff
	anh_ce_19260417_010.tiff
	anh_ce_19260417_011.tiff
	anh_ce_19260417_012.tiff
	anh_ce_19260417_013.tiff
	anh_ce_19260417_014.tiff
	anh_ce_19260417_015.tiff
	anh_ce_19260417_016.tiff
	anh_ce_19260417_017.tiff
	anh_ce_19260417_018.tiff
	anh_ce_19260417_019.tiff
	anh_ce_19260417_020.tiff
	anh_ce_19260417_021.tiff
	anh_ce_19260417_022.tiff
	anh_ce_19260417_023.tiff

